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MALAGA 
EL DÍA 1 3 DE AGOSTO DE ESTE Año DE 1 7 9 4 » 

POR LA BUENA MEMORIA DEL PADRE 

D . J U A N J O S E F S O R I A N O Y G U Z M A N , 
su PREPÓSITO DIFUNTO , DIXO EN SU IGLESIA 

EL P. D. SOSEFDE RUTÉYPEÑUELA, 
PRESBÍTERO DE DICHA CONGREGACIÓN. 

Quien la dedica al Illmo. Sr. D» Manuel Fer-
rer y Figueredo, Arzobispo, Obispo de 

esta Ciudad. 

\ ¡as* / 

C O N L I C E N C I A : M A L A G A . 

EN LA OFICINA DE D . FÉLIX DE CASAS y MARTÍNEZ. 

ORACIÓN FÚNEBRE 
QUE EN LAS HONRAS QUE CELEBRO LA 

C O N G R E G A C I Ó N D E S A C E R D O T E S S E . 
CULARES DEL ORATORIO DE 

SAN FELIPE NERI DE 





O) 
A L ILLMO. SEÍIOR DON MANUEL FER-

RER Y F l G U E R E D O , ARZOBISPO , Ofi lSPO 

DE MALAGA , DEL CONSEJO DE S. M. 

Illmo. Sr. 

.LA MUERTE, QUE A EL ACÁ-
bar con la vida del hombre, se manifiesta 
tan dura tan terrible ^ que todo lo destru­
ye , todo lo separa; no siempre és tan 
tirana ni de semblante tan desapacible, 
tan triste tan ingrato , que no tenga 
y manifieste algunas veces la particular 
gracia de señalar y descubrir quiénes han 
sido sus verdaderos Amigos quando vivo, 
dándoles ocasión para que lo recomien-
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den y le honren quando muerto: ello 
es asi,. que el amor mas puro y mas fi­
no és el que se acredita de mas desinte­
resado ; y ninguno lo es mas que el que 
pasa mas allá de la vida : y esto és , Illmo. 
Señor, lo que ha querido dar á ver en 
Málaga esta Congregación del Orato­
rio , en la muerte de un Hijo suyo y 
Padre tan benemérito como fué DON 
JUAN JOSEF SORIANO , su Prepósito. L a 
vio con gran dolor la tarde del <zf de 
Jul io de este año , porque en él perdía 
mucho : al tiempo de verla, casi en el 
mismo instante vio en su Casa á V . S, 
Illma. á donde lo condujo la Divina 
Providencia, y con su presencia, siem­
pre grata, y sus paternales ingenuas ex­
presiones , recibió consuelo, y pudo así 
entre éste y el dolor, lograr y conser­
var la tranquilidad correspondiente, no 
solo para disponer su inmediato urgen­
te funeral, sino también para tratar de 
asegurar mas bien su gloria eterna y tem-
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poral , meditando desde luego unas so­
lemnes exequias , que en efecto deter­
mino y celebró con este fin el 13 de Agos­
to siguiente. Ofreció en ellas á Dios un 
gran numero de sacrificios en sus Aras 
con orden á la eterna , y no omitió la 
temporal en la Oración fúnebre que en­
comendó á un individuo suyo, quien eli­
giendo de su vida exterior aquella parte 
que tubo por conveniente , la expuso en 
los términos que oímos, y que para per­
petuar de algún moda la memoria del 
difunto, sale á luz. No cree la Congre­
gación ni puede persuadirse, haya al­
guno que le repruebe este honor y glo­
ria postuma , que ha procurado dar á un 
hombre tan verdaderamente digno de 
ella , como Ib fué por muchos titulos del 
singular aprecio y veneración de casi to­
dos : ni menos teme la censuren por es­
te ultimo paso , quando para darlo implo­
ra primero muy rendida á los pies de V. S. 
Illma. su poderosa protección \ porque 

; don-



i dónde puede estar mas á seguro y á 
cubierto de qualquiera mordaz y adelan­
tada critica , que á los pies de una per­
sona tan sagrada, y de un protector tan 
eminente , ya por la nobleza de su ori­
gen en su ilustre nacimiento , yá por 
la grandeza de su alma en ciencia y en 
prudencia, en zelo y en virtud ? Esto 
y mucho mas comprehende y conoce, ve­
nera y respeta en V . S. Illma. esta Congre­
gación del Oratorio, y tanto se promete : y 
todo ello junto con su amable dignación , 
le facilita hoy, se atrevaá suplicarle, ten­
ga á bien admitir éste, que no cabe lla­
marse obsequio , y sí un papel , que 
aunque muy inferior al entrañable afec­
to que le profesa , y á los grandes ver­
daderos deseos que tiene de complacer­
le y servirle , no és impropio de V, S. 
Illma. por hablarse en él de un Sacerdote , 
de un subdito suyo que habiendo sido uno 
de los buenos operarios que Dios le hada­
do y tiene en su Diosesis, logró de V. S. 

Illma. 
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ILLMO. SR. 

A los Pies de V. S. Illma. sus mas 
afectos , rendidos subditos 

Q. B. S. M. 

Nicolás de Arjona. 
Decano. 

Manuel Casamayor-
1 Secretario, 

PAC-

Illma. en su enfermedad , y también en 
su muerte , la misma estimación que le 
mereció , y con que le honró en vida, 
y con que también continúa ahora benig­
namente con todos los que la componen. 
Asi lo espera de la benevolencia de V . S. 
Illma ; y de su rectitud y paternal amor 
aquellos avisos y preceptos que sean mas 
de su agrado , para mas acreditar , co­
mo tan suya , su mas pronta obediencia , 
y la verdadera voluntad con que ruega 
á Dios conserve su vida muchos anos. 
Málaga y Agosto, i¡ de 1 7 9 4 . 





PACTÜM MEÜM FUIT CUM EO V1TM, 
& pacis ; de di ei timorem , & timuit me , & 
d facie nominis mei pavebat; lex veritatis fuit in 
ore ejus , 6? iniquitas non est inventa in labijs 
ejus : in pace, in ¿e quítate ambulavit tnecum > 

& mullos avertit áb iniquitate. Malach, 
cap. z f* 5 6 ° 6. 

R & g g ^ E E N G A Ñ A S T E P O R E S T A V E Z , 
^ | | ^ tan maestra, sabia y como cruel , 
^ | JL 1$ amarga, y aun burladora muerte, 
1ÍLH*4*.«.4^ t e e n S a n a s t e P o r esta vez. No te 
fZ&^&VÉhSi contentaste y ni estabas satisfecha 
con haber pasado por los duros filos de tu gua­
daña en el dia 25 de Julio de este año con el 
mismo rigor y furia con que tu misma sabes 
lo executas a cada hora y y aun á cada instante, 
en innumerables , sin distinción de clases , de 
sexos ni de edades y la apreciabilisima vida de 
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un hombre, (verdaderamente en todo un hombre ) 
ó de un glorioso Héroe, ( que tal era el Padre D. 
Juan Josef Soriano , Presbitero de esta Congre­
gación del Oratorio , y su Prepósito ) sino que 
querías también, pensabas y aun creías absor-
ver y extinguir su memoria , disponiendo y ha­
ciendo hubiese de ser un Orador , el menos á 
propósito, tan poco diestro , tan corto como 
y o , quien formase hoy su elogio ; y quedasen 
asi por esta causa defraudados y desvanecidos 
los deseos y las ansias de tantos como anhe­
lan por noticias circunstanciadas de sus talentos, 
de sus virtudes, de sus méritos y de sus ac­
ciones ; te engañaste de c ie r to , ¡ o muerte! te 
engañaste. 

Quando no fuese, como es verdad de 
f e , que la memoria del justo será eterna j (1) 
ni pudiese tampoco yo proponer ni reducir á 
debido método sus prerrogativas y singulares 
prendas, sus exercicios , sus ministerios , sus tra­
bajos , sus correrías y empresas , su sabiduría, 
su bondad , su rectitud y sus exemplos ; tantas 
otras cosas que se vieron , y que adornaron 
vivo al difunto que hemos venido á honrar , 
y que formaron su carácter ¿ podriais vosotros , 
ni Malaga, olvidarlo ? ¡ ah ! que no. Si la muer­
te ha podido turbar vuestra tranquilidad, y lle­
naros de susto y de consternación , de amar­
gura , de llanto y de dolor : si ha podido ar­

re^ 
(1) Psalm. m.f. 7 . 



rebatar de vuestros ojos á aquel Varón afa­
ble , piadoso y liberal, tan igual y tan sensible 
siempre á los cuidados , necesidades , miserias y 
desgracias de todos : si ha dado tan duro y 
tan terrible golpe á toda esta Ciudad y su Obis­
pado y de quien era su Oráculo : al Orbe lite­
rario y que podía contarlo por uno de sus pri­
meros Sabios : al Templo , al Sacerdocio, y al 
Altar y donde resplandecía como un Ministro 
suyo , integro y fiel y activo y exemplar ; y mas 
que á todos y á esta mi amada Congregación, 
que lo tenia y miraba como su honor, su lus­
tre y su ornamento, su cabeza y verdadero Pa­
dre ; y Padre, cuyo zelo era el espíritu que la 
animaba : cuyo consejo , el compás á que se 
movia : cuyo exemplo , el estimulo que la con­
servaba en vigor y observancia ; si ha podido ella 
hacer y que aquella lengua que se movia siem­
pre con tanto concierto para hablar , con tanta 
naturalidad y dulzura para atraer , con tanto 
lleno de erudición para instruir , con tanta au­
toridad y eficacia para convencer, para mover 
y para persuadir ; que aquellos oidos siempre 
prontos y atentos para escuchar á todas horas, 
por tarde, por noche y por mañana, al n iño , 
al joven , al adulto, al anciano , al noble y 
al plebeyo y al mas infeliz y al mas condecora­
do , á un tropel de Personas, yá Seculares ya 
Eclesiásticas, yá también Religiosas , que parecía 
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que l o inundaban : que aquellas manos, que ni 
aun trémulas , y que casi ya consumidas y secas 
por los años , ni aun asi cesaban, como lo te­
nían de costumbre, de formar y escribir, en­
tre otras estudlbsa^tareas , consejos , instruccio­
nes , resoluciones y dictámenes ; respondiendo 
con acierto y fondo de doctrina, con finura y 
temple de prudencia á una infinidad de consul­
tas Legales , Canónicas , Morales , Teológicas 
y Místicas; que levantadas unas veces al C i e l o , 
imploraban sus misericordias ; que pegadas otras 
con el polvo de la t ierra, hacían por detener 
sus iras ; y que siempre francas y abiertas pa­
ra los pobrecitos, para los desvalidos , eran su 
refugio , su alivio y su consuelo : que aquellos 
pies tan veloces , tan hechor á correr á qual-
quiera momento para evangelizar los bienes y 
evangelizar la paz por las calles y casas de to­
da la Ciudad , por sus arrabales y sus barrios, 
por sus Quarteles militares , por sus Cárceles, 
por sus Hospitales , por sus Claustros : Si ha po­
dido , digo, la muerte trastornar todos estos 
miembros, reduciéndolos á unos miembros lán­
guidos y elados , sin acción yá, sin movimien­
to , que en breve serán polvo , y que habrán 
de confundirse al fin con los restantes huesos 
de su cuerpo entre las demás funestas ruinas y 
tristes despojos de otros muertos en esas bo-* 
bedas ? en el horrendo insaciable abismo del Se-

pul-
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pulcro no no ; no podrá ella lograr dexe de 
eremizarse su nombre ; y mucho menos , que 
en vosotros de quienes ha sido tan singular­
mente conocido y para todos tan lamoso, pue­
da llegar á tener fin vuestra estimación y aprecio 
a su persona, vuestra veneración y su memoria. 

No por cierto , Señores. Fieles observado­
res y testigos como habéis sido, y algunos por 
el largo espacio de mas de cinquenta y un años, 
de su conducta y proceder exacto , de su vir­
tuosa y laboriosa vida j quando quedase h o y , 
por mi desaliño y por mi insuficiencia , segun­
da vez muerto en mis labios el que ha diez y 
nueve dias que yace yá cadáver, con nada mas 
que renovar vosotros y referir sencillamente 
aquello mismo que de experiencia propia tocas­
teis , admirasteis y visteis , seriáis unos panegi­
ristas suyos , y muy proporcionados para po­
der hacerle en este dia , en que le erigimos es­
te monumento de gratitud y de piedad , las me­
jores honras , predicarnos sus glorias y trasla­
darlas á la posteridad , para que sirvan de mo­
delo á las generaciones que nos han de seguir: 
quot homines tot prtecones , qui prgdicant dum Io-
quuntur ( 2 ) Yo desde luego con este fin , y 
como uno de tantos , aunque singularmente des­
tinado para haber de hablar de él , lo haré por 
todos j sino dando una idea qual corresponde 

a 
(2) S. Amb. ¡ib. de Virg* 



( 1 4 ) 
á su mérito , ni formando un discurso en que-
pueda verse todo lo que fué ni todo lo que 
hizo , no indigno á lo menos , de su bon­
dad y de su virtud , de vuestra edificación y del 
Santuario y del lugar que ocupo. En consequen-
cia de ello , vayan fuera y estén lexos de aquí 
todos aquellos vanos , pomposos aparatos de 
que se vale alguna vez el arte de la eloquen-
cia para celebrar el mérito de los hombres mas 
excelentes y abultándolos con perspectivas engaño­
sas y con sucesos extraordinarios y con razona* 
mientos lisongeros , con alabanzas sospechosas. 
El artificio, la vanidad y la mentira, si residen 
en el teatro de un mundo engañoso , encanta­
dor y falso , nunca deben aproximarse al lugar 
Santo en donde reside el Altísimo: y seria mas 
extraño , Illmo. Señor , subiesen hoy á este sa­
grado sitio a presencia de V. S. I l lma, que con 
particular favor, y no menor benevolencia , se 
digna este dia distinguirnos y honrarnos, y á la 
de un auditorio tan Religioso , tan noble , tan 
Cristiano, para exaltar á quien fué tan humil­
de , tan lleno de candor, tan sin doblez , tan 
amante de la sinceridad como enemigo de to­
da adulación. Lo que és un espectáculo agrada­
ble á los mundanos , no lo és ni puede serlo 
para los Angeles ni para Dios ; y en una vida 
llana, común y de un hombre de bien , pueden 
concurrir y hallarse muchas cosas que lo hagan 

sin-
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singulary admirable y digno de alabanza. Sin pa­
sar y pues y los limites de lo que yo mismo he vis­
to y observado en lo interior de Casa de su 
vida privada y ni añadir tampoco á lo que ha 
sido y és voz común sobre su vida publica y ten­
go tan sobrada materia para un completo elo­
gio y que temo mucho que su amplitud me sir­
va de embarazo \ porque y Señores y ó bien se 
considere de un modo y ó ya de otro ¿ no se 
dexó ver á nuestros ojos como un verdadero hi­
jo de San Felipe Neri y que á semejanza de su 
Santo Padre y y como si le hubiera comunicado 
su espíritu y buscado y seguido atendido y reve­
renciado generalmente de las gentes y por su 
igualdad de genio y por su serenidad de semblan­
te , por su amabilidad de trato ; agregando á 
tan preciosas qualidades la de un Alma buena y 
la de un corazón limpio agrado al Señor ? in 
reverentia gentis y in bonitate y & alacrltate ani­
mes su¿e placult Deo. (3) Los caminos que le vi­
mos andar y las sendas que siguió ¿ no fueron 
aquellos caminos hermosos de virtud y aquellas 
sendas de paz y que y según Salomón y hacen a 
un Sabio feliz y bienaventurado1 vice, ejus pul-
chrae y & omnes semita illius pacifica. (4) Sus 
pasos por ellas ¿no producían aquellos gloriosos 
efectos y que tanto nos edificaban > de modestia 

y 
(3) "Ecclesiastic. cap. 45. ^ . 1 8 . 
(4) Ptoberb. cap. 3 fi. 17* 



y cíe compostura, de humildad y de desprecio 
de si mismo, de austeridad y penitencia, de 
paciencia y de conformidad, de oración y reco­
gimiento , de benignidad y mansedumbre , de 
pobreza voluntaria y desprendimiento de todo, 
de caridad y de misericordia, de prudencia y 
de discreción, de honor y honestidad, de jus­
ticia y santificación ? Sacerdote y Ministro de 
Dios ¿ se echaron en él menos algunos de 
aquellos apreciables exemplos que condenan el 
libertinage y la disolución ? ¿ No fueron singu­
lares , y brillaron en é l , demodo que lo hicie­
ron distinguido y visible , su ansia y anhelo por 
promover y propagar el verdadero culto y la 
tiequencia de Santos Sacramentos ; su asistencia 
diaria, por no decir continua, en el Confeso­
nario , su facilidad y prontitud para alimentar 
al Pueblo, casi todos los dias , con la divina 
Palabra ? ¿ No parecía que en Málaga era so­
lo e'l el encargado en todos aquellos varios ofi­
cios é importantes arduas comisiones que en la 
persona de Jeremías (*) están encomendadas a 
los ungidos del Señor , de arrancar y de des­
t ruir , de plantar y de edificar, según el z e lo , 
el fervor y fuego , el valor , actividad y fuer­
za con que se mostraba aplicado y solicito á 
desempeñarlas todas ? En una palabra, ¿ en qué 
situación ó circunstancias de su vida podemos 

hoy 
(*) Jeiem. cap. i fi. 10 . 
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hoy hacer memoria de é l , que no se haya manifes­
tado como un Siervo de Dios y como un Sacerdote 
del Alt ísimo, de aquellos que el Señor escoge pa­
ra si y están formados á la medida de su Corazón , 
y de quienes se vale con particular providencia pa­
ra el bien, para la salvación y felicidad de los de-̂  
más ? Por todo esto nos fué , mientras vivió, á 
todos tan amable : por lo mismo nos es tan reco­
mendable en su muerte, tan acrehedor á estos ho­
nores fúnebres , y tan digno también de que , sin 
contravenir á los decretos Pontificios propios para 
estos casos , y á los que protexto sujetarme ren­
dido , le aplique yo y ponga para fundamento de 
sus alabanzas las mismas palabras que constan por 
el Profeta Malachias dixo Dios de otro buen Sa­
cerdote , y Padre al mismo tiempo de otra fami­
lia Sacerdotal. Ningunas mas propias', que mas 
le adequen y llenen su carácter, ni mas acomo­
dadas para que sirvan de epitafio a la frente de 
su Sepulcro. Las repetiré en voz a l ta , me redu­
ciré al método que llevo ya apuntado , y ha­
blaré por ellas con la extensión que corresponde 
de nuestro difunto , si el Señor y Dios Omni­
potente, á quien se han dirigido por su alma los 
Sagrados Cánticos que habéis oído , y á quien 
acaba de ofrecerse el Sacrificio mas agradable, la 
Hostia pura , Santa é inmaculada del Cuerpo 
y Sangre de su amado Hijo , se digna , por és­
te y por su Santísima Madre, de asistirme. 

C Pac-
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Pactum meum fuit cum eó vita 6? pacis ; 
dedi ei timorem , & timuit me \ & á facie no-
minis mei pavebat : lex veritatis fuit in ore ejus , 
6? iniquitas non est inventa in labijs ejus : in 

pace y et in ccquitate ambulavit mecum 3 & 
multos avertit ab iniquitate. Malacb* 

Ca. 2. fi. 5. & 6. 

ROMESA MAGNIFICA y P R O M E -

& s a ^ u e n o P u e c ^ e imitar y como que 
J L *•? es promesa de Dios ; promesa verifi-

" É ^ t f r ^ r ^ cada en el Santo Sacerdote Aaron y á 
quien la hizo el Señor inmediata­

mente ; y en él á los Sacerdotes de la ley antigua , 
y también á los Sacerdotes de la nueva. Y o le ha­
bía prometido vida y paz : vida larga y expone 
Alapide, * ó de muchos años para el mundo y 

des-
,(*) Alati. í*1 bunc loe. 



(19) 
descanso y paz perpetua para la eternidad; pero con 
condición ó pacto , de que habia de cumplir 
con sus obligaciones. Pactum meum fuit cura eé 
vita C2? pacis. Estas obligaciones eran las que 
le correspondían por Sacerdote > y que desem­
peñó tan religiosamente Aaron > como consta 
por Testimonio de Dios mismo : por que , co­
mo continúa su Magestad. , yo le habia dado 
el don de un temor Santo , y me temió y respe­
tó mis divinos juicios , & dedi ei timorem > & ti-
muit me. Se llenaba de reverencia y de pavor 
en mi presencia , y al oir resonar mi Augusto 
Nombre , & á facie nominis mei pavebat. La ley 
de la verdad estubo depositada en su boca ; y 
al anunciarla y predicarla, sus labios nunca ha­
blaron mentira 5 lex veritatis fuit in ore ejus CJ? 
iniquitas non est inventa in labijs ejus. Caminó 
conmigo por las sendas de la equidad y de la 
paz;, y separó á muchos de los funestos ca­
minos de la perdición : in pace , & in aquita-
te ambulavit mecum , &° multos avertit ab iniqui-
tate. En consequencia de este mérito , en pre­
mio de tal fidelidad , vivió Aaron ciento vein­
te y tres años : llegó la muerte ; lo halló tan 
alegre como apercebido : descansó , y murió 
en paz ; y en paz eterna vive ahora y vivirá en el 
Cielo. Pactum meum fuit cum eó vita & pacis. 

¡ Qué idea , Señores , tan cabal y tan al­
ta nos dan estas santísimas palabras , de lo que 
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V 
es delante de Dios , y debe ser delante de los 
hombres un Ministro del Santuario , un Sacer­
dote del Altísimo ! ¡ y qué imagen tan viva se 
renueva por ellas en nuestra fantasia del com­
pañero y Padre que perdimos í ¡ De quanto 
consueío son para nosotros en el justo senti­
miento que nos ha causado su muerte! ¡ Y 
qué esperanzas tan fundadas nos hacen conce­
bir de su felicidad y de su salvación ! De 
su vida prolongada no podemos dudar ; pues 
habiendo muerto á los setenta y seis años, 
ocho meses y quince dias de haber nacido al 
mundo ¿ quién podra no tenerla por tal ¿ En 
orden á su descansó eterno , hay tan piadosos 
fundamentos para presumirlo , quantas fueron 
las acciones edificantes de su vida , y las glo­
riosas con que llenó su Sacerdocio y Santo Mi­
nisterio. Yo asi me lo imagino. L o primero, 
porque asistido de la Divina gracia , vivió 
en temor de Dios , lo respetó , lo amó , 
y caminó á él en paz , justicia y Santidad. 
Et dedi ei timorem , & timuit me > & d facie 
nominis mei pavebat : in pace , ¿5* in ¿equitate 
ambulavit mecum. L o segundo , porque infla­
mado de una verdadera caridad por el bien de 
sus próximos, y de un zelo ardiente por la sal­
vación de sus hermanos, los ayudó , los ins-. 
truyó , les hizo quanto bien pudo hacerles , y 
apartó á muchos de los extravios y la maldad 
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en que yivian pata conducirlos á Dios : lex veri-
tatis fuit in ore ejus Cj? iniquitas non est inventa 
in labijs ejus ; et multos avertit ab iniquítate. 
Buen Sacerdote , fiel Ministro de Dios á imi­
tación de Aaron , lo juzgo digno de su prome­
sa eterna : vita et pacis y sin pretender por esto 
de vosotros otro ascenso, otra creencia , que la 
que fundan unos conocimientos humanos , unos 
juicios falibles, quales son los conocimientos y 
juicios de los hombres. 

P U N T O I. 

quel Señor y Dios Omnipoten­
te , que con la mas sabia , prudente economía 
proporciona todas las cosas para sus altos fines; 
del mismo modo que pone en el mundo R e ­
yes sabios y poderosos, que dirijan con acierto 
y gobiernen sus pueblos , asi también les des­
tina Sacerdotes y Ministros fieles , que los edi­
fiquen , los perfeccionen y los santifiquen. Si 
crió á Salomón , como dice la Escritura (5) 
para mantener la Justicia y la Ley , ya antes 
habia criado á Aaron para que le ofreciese in­
ciensos y sacrificios : á unos y a otros los pre­
para y dispone conduciéndolos por aquellos ca­
minos mas rectos , mas conformes con los de-

sgi-
(5) Paralipom. cap. 9 f. 3 . 
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V 
signios de su providencia. Los que tenia sobre 
nuestro difunto eran, que brillase en el San­
tuario como Ministro suyo, desempeñando con 
explendor todo el lleno de su obligación. En 
fuerza de ello , le hizo nacer de unos Padres 
tan honrados como piadosos y cristianos; y se­
gún noticias, muy estimados y queridos del Pue­
blo en que vivían , entre otras virtudes por la 
unión, conformidad y paz que conservaban, por 
las obras de caridad y de misericordia que , no 
obstante una mediana fortuna , practicaban. Quan-
do la raiz es santa, dice San Pablo, (6) lo son 
las ramas y los frutos ; y si hay hijos de có­
lera , corazones de tan mala masa que resistan 
á las santas impresiones de sus mayores, lo 
ordinario é s , que á una buena educación cor­
respondan efectos admirables. 

Tal fué la que dieron sus Padres & 
este hijo. ¡ De quanta satisfacción és para mi , 
poder hablaros de él en una edad que muchas 
veces , aun para celebrar á los hombres mas gran­
des , es menester sepultarla en olvido! Como 
buenos Padres , no omitieron diligencia alguna de 
quantas podían conducir para que conociese á 
á Dios y respetase su poder, temiese su justi­
cia y amase su bondad., al mr>mo tiempo que 
cuidaban con zelo se instruyese en todo lo per­
teneciente á las primeras Aulas. Como le ha­

bia 

(6) Ad Rom. cap. 11 f. 6. 



bia dotado Dios de un corazón dóc i l , de un 
genio v ivo , de una memoria pronta, de un 
entendimiento ágil y delicado , penetrante y su­
blime , se instruyó en breve fácilmente en las 
primeras letras , y con mas especialidad en las 
obligaciones de Cristiano; apareciendo desde lue­
go obediente á sus Padres , temeroso de D ios , 
inclinado á la devoción , y tan ageno de aque­
llas perversas travesuras comunes á otros niños, 
que se podia decir de él lo de Tobías ; tul 
tamen puerile gessit. (7). 

Tan bellas primicias prometían ya 
un Sabio de primer orden y un Eclesiástico exem-
plar. Y de hecho, como si ya previesen sus 
Padres, que seria algún día uno de aquellos Mi­
nistros del Al tar , participantes de aque 1 espiri-
tu de ciencia y de piedad de que estaba lleno 
el Ungido del Señor , según la profecía de Isaias: 
& requiescet super eum spiritus scientice & pie-
tatis. (8) no perdieron instante para que hiciese 
mayores progresos en ciencia y en virtud. Con 
este fin , de edad de doce años le embiaron á 
Baeza , Ciudad no distante de la Villa de San-
tisteban del Puerto, cabeza del Condado de es­
te nombre, y su Patria , para que estudiase Gra­
mática y diese principio en su Universidad á 
estudios mayores; encargándole sobre todo, el 

san-
(7) Tob. Cap. 1 j¡r. 4 . 

(8) Isaice. Cap. 1 1 jr. 1. 



santo temor de Dios. Si á este , con expresión 
ingeniosa , llama Señor San Cipriano (9) el Ayo 
de la inocencia; porque al modo que un Ayo, 
destinado al cuidado é instrucción de un joven, 
está con los ojos abiertos y puestos sobre él 
para el arreglo de sus operaciones, asi el te­
mor de Dios reprehende , avisa y clama para 
inclinarnos al bien y apartarnos del mal : este 
fué el Ayo que le señalaron para su mas segu­
ro acierto. Gobernado por é l , lo primero que 
h izo , fué buscar un Padre espiritual, que eli­
gió de los muchos de aquel Colegio de Padres 
Carmelitas Descalzos ; con cuyos consejos, fre-
quencia de Sacramentos y devoción á la Madre 
del Santo T e m o r , se radicó mas y mas en el 
de Dios , que es el principio de la Sabiduría. (10) 
Con él y la humildad cristiana , que siempre 
le acompañó ; bien impuesto en la latinidad , 
estudió la Filosofía Peripatética , aquella Fi lo­
sofía que los mismos que la abominan, la cele­
bran por mas segura para formar un bjen Teó­
logo ( 1 1 ) : no porque omitiese actuarse en to­
dos los demás contrarios y modernos sistemas, 
y con tanta extensión , que aun pasados ya a-
ños , si se tocaba alguna especie de ellos , ha­

bla-
(9) S. Cyprian. apttd Velati predica del timor 

Santo di Dio. 
(10) Ecclesiastici cap. .1 $.16. 
( 1 1 ) Martin Martínez, Filosofía Sceptica, diaku 



(*S) 
biaba como si los tubiese todos muy presentes, 
sino porque ni aun en esto parece quería Dios 
que diese paso alguno que no fuese el mas 
conforme a su destino \ pues siendo., como és , 
la Filosofía Aristotélica la mas llena de nocio­
nes é ideas 3 por lo común abstractas, nin­
guna otra le era mas adeq-uada para explicar 
las cosas espirituales y sobrenaturales , tan age-
nas de toda materialidad , que como su Minis­
tro habia de manejar. Durante los años que 
por costumbre se consumen y gastan en unos 
estudios de esta ^naturaleza , sus tareas litera­
rias , los Templos , especialmente el de dichos 
Padres Carmelitas á quienes siempre amó, y 
alguna honesta diversión, fueron toda su ocu­
pación. 

Concluida la Filosofía y un año de 
Teología , y concluidos con conocidas venta­
jas á todos sus cóndicipulos , pasó á Salamand­
ra , a expensas de un Señor Eclesiástico , Ca-¡ 
ballero del Orden de Santiago, quien á su eos-* 
ta lo mantubo en quarto separado y con asis­
tencia de todo en un Colegio que tiene allí la 
Orden j continuando por otros quatro años ei 
estudio de la sagrada Teología, que concluyó; 
del mismo modo en aquella Universidad, la 
principal de nuestra España , y tan acreditada 
en todo el mundo por ios millares de esclare­
cidos Sabios que ha producido en todas facul-

D ta-



tades. Aqui , Señores , (rae parece á nú) aquí 
fué donde halló el estimable y precioso tesoro 
de la Sabiduría , por que desde muy niño an­
helaba : ó , quando menos, aqui fué donde se 
cimentó en aquellos estudios serios que fueron 
toda su vida los exercicios de su vocación. A-
quella solidez y gravedad con que le oíamos 
hablar en los puntos mas arduos y elevados de 
la sublime Teología, aquella facilidad , limpie­
za y discreción con que entraba y salía por 
el intrincado laberinto de las opiniones mora­
les , separando lo cierto de lo dudoso, lo pro­
bable de lo condenado, lo benigno y suave de 
lo relajado y corrompido : aquella cabal noticia 
de la Jurisprudencia Canónica y aun de la Me­
dicina , de la Historia Eclesiástica, de la tradi­
ción de los Concilios , de los Padres , de la 
Sía. Escritura y de sus mas célebres glosadores é 
intérpretes, con que se producía quando era 
necesario; y porque era , y también lo tenía­
mos por un hombre eminente en todo genero 
de literatura : aquella prontitud , concisión y e-
nergia con que.en qualquiera conversación , yá 
devota, yá civil ó política , formaba las mas 
profundas y delicadas reflexiones ; todos eran, 
s í , todos eran frutos , y frutos bien gloriosos de 
aquel desvelo con que cultivó su espíritu, de 
aquella lección varia con que lo ilustró en la 
Universidad de Salamanca : no porque saliese 

• de 



de alli ni viniese cargado de tantos y tan be­
llos efectos, (trajo muchos) sino porque alli fué 
ijonde se enriqueció esta Alma naturalmente sa­
bia , de las mas nobles ideas , y donde conci­
bió los mas vastos deseos de una sabiduría con­
sumada , que logró después en fuerza de un 
continuo estudio y de una incesante aplicación. 

De este modo lo iba Dios llenando 
de riqueza , y lo iba preparando para aproxi­
marlo al Sacerdocio y darle en su Iglesia un 
establecimiento , de que por entonces , como 
presto diré , estaba muy distante. Volvió de Sa­
lamanca á Baeza , y vino lleno de ciencia, y 
no falto de devoción y de piedad. Florecía ya 
en Baeza y era bien conocido , no solo alli , 
sino por todo su Obispado, aquel hombre de 
D i o s , aquel varón justo y perfecto , contem­
plativo y vigilante , aquel Sacerdote del Señor, 
fiel dispensador de sus Misterios , aquel Direc­
tor ilustrado y prudente , de autoridad y de con­
sejo , aquel Predicador fervoroso y ardiente , 
eficaz é incansable, el Padre Doctor Don Cris-
toval de Roxas , cuya particular memoria exis­
te aún en aquella nuestra Congregación que 
tubo la dicha de contarle en el numero de sus 
ilustres hijos, y que con motivos mas superio­
res durará inmortal en la nuestra de Málaga , 
por haberle debido , no diré su restauración y 
su reforma , ( que bien podía decirlo ) pero si 

Da el 



( 2 8) 
el complementa de su fundación , la puntual 
observancia del instituto en todos sus artícu­
los , los progresos con que hasta aqui ha cor­
rido: , y el lustre en que hoy se halla y coa 
que se distingue de tantas otras. Era ya , di­
go., bien visible en Baeza la virtud y el méri­
to de este hombre verdaderamente Apostólico r 

quando volvió alli- nuestro difunto.. L o halld 
generalmente aplaudido en toda la Ciudad , bus­
cado y seguido de la mayor parte de sus gen­
tes , especialmente de los jóvenes de su Uni­
versidad ; y como joven que aun e r a , y jo­
ven estudiante , se encendió en vivas, ansias de 
oír le , de tratarle y de comunicarle las cosas 
de su espíritu. No pierde instante: lo busca 
le hab la , lo oye,, y se le rinde al punto, co­
mo se le rindieron siempre quantos tubimos la 
fortuna de participar de sus. consejos y sus exór-
taciones. Sugeto a él en un todo > principia 
una vida mas arreglada , ó mas bien una vida 
Eclesiástica., sin haber recibida aún los Orde­
nes Sagrados: prosigue á su lado con cons­
tancia y fervor en la práctica de todos los e-
xercicios de nuestra Oratorio : no se separa de 
él en ninguno de sus laboriosos ministerios , 
y aun le acompaña en las Misiones que , con 
indecible fruto, hacia en los Lugares y Pue­
blos inmediatos , sirviéndole de Catequista, ex­
plicando y enseñando la Doctrina Cristiana r co-: 

mo 



mo lo hacia nuestro Padre San Felipe de Se­
glar en las Plazas y Pórticos de Roma.. 

Esto era asi por el año de quarenta 
y dos ,. y de su edad el veinte y cinco , en 
que el Señor iba ya disponiendo pasase a 
esta Congregación de Málaga dicho Padre Don 
Cristoval de Roxas y como en efecto, solicita­
da su venida por el Eminentísimo Señor Car­
denal de Molina , nuestro insigne bienhechor y 

y el Señor Conde de Buenavista, nuestro be?-
neraérito Pa t rono , se consiguió y verificó ea 
quince de Enero del de quarenta y tres. Lo> 
acompañó también y siguió en su partida : vino 
con él y otros tres compañeros , que todos eran 
cinco : se hospedó en esta Casa j y digo se 
hospedó , porque ni aun le pasaba por la idea 
el quedarse en la Congregación como indivi­
duo de ella. E r a hombre de verdad ¿ ni cómo 
lo hubiera. dicho> asi si no lo fuera ? y más en 
este s i t io , como lo dixo predicando el Sermón 
de honras que por esta Congregación se hicie­
ron á dicho Señor Eminentísimo , que he leído 
y visto escrito de su letra. " V i n o - , dice en él , 
, , vino el Padre Roxas á esta Congregación , 
„ trayendo á los que vinimos ,. como sus hi-
„ jos y compañeros , muy ágenos todos de pen-
„ sar por aquel tiempo en Congregación , si-
„ no hubiéramos tenido un Padre, á lo del 
a, Cielo, á quien obedecimos contra las gran-

, , des 



des fuerzas que nos hacían , carne , sangre 
„ y mundo. c c Mas no podia dexar de suceder 
lo que tenia Dios determinado sobre este Sier­
vo suyo , y para lo que habia ido ordenando 
los pasos de su primera vida , aunque con tan 
oculta Providencia. L o quería en su Iglesia : lo 
quería Ministro y Sacerdote suyo ; y quería que 
lo fuese y no en Baeza , sino en Málaga : no 
en aquella , sino en esta Congiegacion, Todo 
se cumplió , todo se proporcionó en poco tiem­
po. Su resolución conforme yá con su vocación 
para quedarse entre los nuestros : su admisión en 
Casa por estos : la congrua competente por 
dicho Señor Conde y en Capellanía particular 
que le fundó ex profeso, y de que hizo en él 
su primer nombramiento : los Sagrados Ordenes 
que recibió en seguida hasta el del Sacerdocio, 
sin retardo ó demora , con las correspondientes 
dispensas : las facultades y licencias mas am­
plias y absolutas para Predicar y administrar 
los Sacramentos : en todo, en todo andaba yá 
mas clara y mas visible la Providencia del Se­
ñor. 

Desde esta época ¡ qué nuevo teatro 
se abre de repente á mis ojos ! ¡ y con qué 
orden de. cosas tan dignas todas de nuestra edi­
ficación y nuestra admiración ! Desde luego des­
cubro á la primera vista , y no puedo menos 
de «admirar, á un hombre en medio de una 

edad 



(31) 
edad floreciente , con proporción y mérito para 
los mayores honores , con fondo de ciencia pa­
ra poder prometerse unas rentas muy pingues, 
con tal agregado de circunstancias y que aun 
divididas podían traer á otros , acomodo, ex-
plendor y lustre en el mundo , desatendiendo 
y renunciando generosamente estas y demás li-
songeras esperanzas de elevación , de distin­
ción y de fortuna. En esto mismo veo a un 
Samuel, pronto á la voz de Dios , (12) y á 
un David protegido de la divina gracia en los 
dias de sus mayores riesgos , acogerse á su 
Casa para hacer en ella sus mansiones al re­
dedor de su Sagrado Tabernáculo. (13) Desde 
sus primeros dias en esta Casa , como si se le 
hubiera hecho aquel feliz anuncio que hizo el 
Profeta al Gefe de Israel , (14 ) de que al en­
trar en ella quedaría mudado en otro hombre, 
se me representa como un hombre enteramen­
te nuevo, con una fantasía ocupada de nue­
vas ideas , con un entendimiento provehido de 
nuevas luces , con un corazón lleno de nue­
vos deseos , con un alma inspirada á nue­
vas virtudes , con un espíritu dedicado á nue­
vas funciones, con un cuerpo entregado á nue­
vos trabajos, con una carne oprimida de un nuevo 

fre-
(12) Lib. 1 Reg. cap. 3 f, 9. 
(13) Psalm. 2,6 y. 5. 
(1+) Lib. 1 Reg. cap. 10 ^ . 5 £? 6. 



(5 2) 
freno , con una naturaleza sugeta á un nuevo 
yugo , pero quedando en plena libertad : mas 
breve ; como un hijo de San Felipe Neri, co­
rno un Sacerdote de su Congregación , pero 
muy digno, digno verdaderamente de uno y otro 
nombre, por su piedad , por su virtud. 

Si, Señores; pareció , que del mismo 
modo que para disponerlo Dios al Sacerdocio, 
se habia dignado concederle una gran parte de 
su Sabiduría , como en premio y corona de 
aquel temor santo con que habia procurado 
caminar a él en tiempo del mayor peligro , en 
tiempo de la juventud: yá en su Casa , y i Mi­
nistro y Sacerdote suyo , pareció , digo , que 
hacia descender sobre él y le comunicaba aquel 
espíritu de piedad con que se complace algu­
nas veces honrar y distinguir á sus mas esco­
gidos y mas nobles Ministros , según se dexó 
ver con edificación de todos hasta el fin de su' 
vida , caminando de virtud en virtud por la 
mas exacta observancia de su santo instituto, 
por la mas seria aplicación al desempeño de 
sus ministerios : & requkscet super -eum spiri-
tus pietatis : \ dichosa vida , y mas dichoso hom­
bre ! Bienaventnrado, decía David , aquel va-
ron que teme á Dios: (15) Beatus vir qui ti-
met Dominum. ¿ Y por qué razón es Bienaven­

tu­

rar 5 ) Psalnu n i - f. u 



turado? pregunta Señor San Agustín (i 6) ¿ qud 
ratiene heatus ? Quia in tnanáatis ejus cupit ni-
mis ; porque anhela y se afana por la mas per­
fecta observancia de su Ley y Santos Manda­
mientos. Esto e s , dice Alap ide , ( i7 ) lo que 
se llama y es propiamente espíritu de piedad, 
esta solicitud 3 esta ansia de un alma por agra­
dar á Dios , por caminar y aproximarse á é l , 
por vivir en el y por é l ; no precisamente por 
una simple obediencia á su Ley y Mandamien­
tos , por un servicio ordinario y común , sino 
sobreabundante y eminente en la practica de las 
virtudes y de los consejos Evangélicos. Esto es 
lo que hace á un hombre feliz y Bienaventu­
rado ; y esto es lo que vimos en nuestro Con­
gregado los que estubimos cerca de él y á su 
lado. 

Animado de este espíritu de piedad , 
¡ quanto fué su amor á la virtud ! ¡ quánta su 
adhesión a todo lo bueno ! ¡ quánta su dispo­
sición y prontitud para todo lo que era del ho­
nor y la gloria de Dios ! ¡ quanto su ardor! 
¡ quanto su anhelo por conseguir aquella ves­
tidura de Santidad y de justicia , propia de 
un Sacrificador ó de un Ministro del Altar ! 
(18) j Quanto su esmero y su deseo por poder 

E aña-
(16) S. Aug. apud Vellati citat. 
(17) Alap. in cap. n Isaie f. 2. 
18) P salín. 1 3 1 f. 9. 



añadir y agregar á la perfección que debe 
tener un Congregante , toda 13 perfección que 
pide el Sacerdocio ! No es bastante que os di­
ga en general , que haciendo á Dios un sa­
crificio de todos sus sentidos , observó fielmen­
te y sostubo sin decadencia nuestras costum­
bres , nuestras distribuciones, todo el tesón de 
nuestra disciplina : que fué exactísimo en aque­
llos oficios y encargos que la Congregación 
puso a su cuidado , varios de ellos extraordi­
narios y de peso , de trabajo , de muchas con-
sequencias, sufriendo sus penalidades : que nun­
ca se negó y ni aun a las ocupaciones mas hu­
mildes : que mantubo siempre un tenor de vi­
da arreglado y constante , el mismo en su an­
cianidad que en su mocedad y sin alteración y 
sin mudanza. En esto mismo, sin salir de aqui , 
tengo presentes muchas cosas particulares que 
pudiera decir; á saber : aquella vigilancia con 
que todos los dias muy de mañana anticipa­
ba y prevenía á los mas vigilantes para celebrar 
con devoción el Santo' Sacrificio de la Misa , y 
s e r , como e r a , el primero en el Confesonario: 
aquella paciencia con que subsistía en éste ad­
ministrando el Sacramento de la Penitencia , sin 
distinción ni aceptación de personas, a quan-
tas se le presentaban , por espacio de muchas 
horas , y aun en tiempos rigorosos é incómo­
dos , siendo de ordinario el ultimo que se re­

tí-



tiraba de la Iglesia; y lo mismo todas las no­
ches sino se lo estorbaban otros exercicios de 
igual 6 mayor caridad : aquella voluntad ge­
nerosa, preparada siempre y dispuesta para su­
plir , como suplia , por todos , por el t ibio, 
por el enfermo , por el ausente, quanto les to­
caba por distribución : aquel exceso ( l e nombra­
ré asi) por no tener ni un instante ocioso ; sien­
do cosa bien singular , que los pocos ratos que 
le dexaban libres sus ministerios, nadie lo vio, 
ni aun por un momento, que no fuese, 6 con 
el Rosario en la mano , 6 con los Libros de-
Jante de los ojos : aquel r igor , aquella nimie­
dad con que nunca probó bocado fuera de la 
mesa común , y con que apartó de ella qual-
quiera singularidad, aunque l igera, que podia 
distinguirle, sin embargo de que nos parecia 
precisa estos últimos años por razón de su a-
banzada edad : aquella mortificación con que 
nunca habló ni se quexó de la comida de es­
ta , y con que le pareció todo siempre bueno 
y muy bien sazonado , por mas que algunas 
veces estubiese desabrido , muy malo : no esto 
solo , no esto solo es prueba de su aplicación, 
de su desvelo por perfeccionarse ; tenia también 
otras gestiones , tenia también otras virtudes 
que lo acreditaban. 

Al decir virtudes , no imaginéis que 
hablo de las que fueron como congénitas con 

Ea é l , 



(3 6) ; 

é l , de aquella circunspección , modestia y com­
postura con que todo Cristiano , según Ssn Pa­
b lo , (19) deba presentarse delante de los hom­
bres , y con que infundía el nuestro , respeto , 
moderación y reverencia , aun al mas osado y 
menos contenido : de aquella amabilidad y dul­
zura con que dominaba insensiblemente y sin vio­
lencia las voluntades de todos,por desabridos, gro­
seros é indóciles que fuesen : de aquella igualdad , 
serenidad y paz inalterable , propia de una per­
sona consagrada para anunciar una Ley de sua­
vidad y un Evangelio de paz á toda criatura , 
con que se ganó y logró siempre una pública 
y general estimación en toda la Ciudad : de 
aquella nobleza y grandeza de corazón , que 
elevándolo y haciéndolo superior á sí mismo en 
qualquiera lance de desatención , de injuria y 
de desprecio , en qualquiera de aquellas oca­
siones en que obran las pasiones por s í , pro­
duciéndose con ciertos primeros movimientos y 
con ciertas acciones indeliberadas , no solo no 
le daba lugar para pensamientos de discordia , 
de enojo , de venganza , pero ni aun puerta 
ni entrada al mas mínimo resentimiento : de 
aquella sinceridad , candor é ingenuidad con 
que tanto se distinguía del resto de los hom­
bres , y por la que parecía que era digno de 
haber nacido en otro s iglo, no de tanto do­

blez 
(29) S. Paul, in Epist. ai Ppilip. cap. 4 f. 5 . 



bléz ni de tan refinada malicia como este. Es ­
tas virtudes fueron en él como geniales , t3n 
ordinarias , tan comunes como si hubieran sido 
su carácter y su naturaleza : unas virtudes , por 
decirlo asi , que nos saltaban á la cara en to­
das sus palabras , en tolos sus movimientos , 
en todas sus acciones , á mas de estar también, 
como estaban todas , y las viamos pintadas y 
gravadas en su mismo semblante. Las virtudes 
de que voy á hablar son de orden mas a l to , 
mas superiores , mas ilustres : no podré recor­
rerlas todas ; pero sí haré memoria de las que 
lo hicieron singular. 

Como de los cinquenta y un años y 
medio que vivió en esta Casa , los treinta y 
siete de ellos la tubo á su dirección y á su 
cuidado como su Superior y su Prepósito ; y 
entre estos , veinte y ocho consecutivamente y 
sin intermisión hasta el dia de su muerte : fué 
de mucho bulto la prudencia con que este buen 
siervo gobernó esta familia que le tenia Dios 
encomendada , para no darle en esta narración 
el primer lugar y preferencia. Es la prudencia 
un habito intelectual, una virtud práctica que 
¡siempre aspira á la rectitud , eligiendo los mas 
oportunos medios para conseguirla. Asi la de­
fine Señor San Agustín. (20) Pues si esta rec­
titud y perfección era la que se proponía nues­

tro 

(20) S. Aug. apudLobner tit. prudent. §. 5 n. 
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tro difunto en todo quanto hacía , en todo 
quanto obraba; y no como quiera , sino con 
ansia y con anhelo : si era amas de esto, un 
Sabio , un hombre de luces, un hombre de ta­
lento , con tino , qual ninguno , para distin­
guir y separar lo precioso de lo vil , ¿qué fal­
ta para calificarlo de prudente ? L o fué en to­
do. ¿ Ni quién, de quantos observaron su con­
ducta en el tiempo de su dilatada edad , obser­
vó nada que desdigese de una acertadísima pru­
dencia ? Sin embargo , donde mas relució y nos 
dexó mucho que alabar, fué en el gobierno 
critico de su Prepositura. Critico le llamo , 
porque versándose , como se versa, respecto de 
unas personas que son en todo voluntarias y 
libres , y en quienes , por lo mismo , un disgus­
to , un procedimiento menos regular, una pa­
labra fuera de ocasión , pueden producir muy 
graves consequencias , ¿ qué otro mas delicado 
ni de mas riesgo para el acierto ? Es empresa 
esta tan difícil, que solía decir nuestro Padre 
Sr. San Felipe: ninguno puede creer quanto cuesta 
ti tener concordes y unidos á sugetos libres. ( 2 1 ) 

Si le costó poco ó mucho a nuestro 
Prepósito, y si tubo ó no en ello mucho mé­
rito 3 solo Dios que veía su corazón, lo pue­
de graduar. Por lo que veíamos nosotros, pa­

re-
(11) P. D. Manuel Conciencia, en la vida del 

Santo , tom. 1 cap. 1 9 . 



rece qne esta empresa tan ardua se la facilita­
ba su prudencia , subministrándole unas máxi­
mas las mas propias y mas proporcionadas pura 
un acertado gobierno. ¿ Y qué máximas eran 
estas ? Las del santo instituto , las de su San­
to Fundador , varias máximas que intima á 
los Superiores el Espiritu-Santo en la Santa 
Escritura. Por aquel se hizo cargo , que la 
Prepositura en la Congregación no era ni po-. 
dia ser una superioridad religiosa , ni menos 
un titulo de autoridad y de imperio , despotis­
mo ni mando , sino una superioridad quasi 
politica , un titulo de Padre común ; previ­
niéndose en él expresamente , que al Superior 
se le nombre simple y desnudamente con el 
nombre de Padre y Patrem apellamus. ( 2 2 ) Te ­
nia del mismo modo en su mente, y algunas 
veces en su b o c a , aquel dicho de San Feli­
pe : quien quiere que le obedezcan mucho , 
ba de mandar poco. (23) Nunca salia de aque­
llas reglas de dirección que , según el Eclesiásti­
co y la frase del Apóstol San Pedro , son el 
fundamento y la basa para el buen orden , pa­
ra la paz y arreglo de una Comunidad. Recto-
rem te possuerunt, nolli extolli: esto in illis quasi 
unus ex ipsis. (24) Has sido elegido por Rector 

(22) Constituí. Oratori. cap. 5 nu. 1 cj? 9 . 
(23) Vida del Santo, al cap. citado. 
(24) Eccleslastici, cap. 3 2 ^ . 1 , 
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(4o) 
b Prepósito, no para ser Señor ni portarte co­
mo Soberano , sino para que quedándote en la 
clase de un buen Compañero , de un amigo 
un hermano, seas para Jos demás en todo y 
por todo un exemplar , la regla y forma de tu 
Casa. Forma facti gregis ex animo. (25) 

Con estas máximas de cristiana pru­
dencia ¿ quando no fué para nosotros, por su 
modo, por su afabilidad y por su trato un ver­
dadero Padre ? ¿ Quando fué de aquellos que 
aborrecía el mismo San Felipe , y que llamaba 
su discípulo el Padre Pedro Consolino , toman-
dolo del mismo San Pedro > dominantes in Cle-
ris y que querían dominar sobre el Clero ? (26) 
¿ Quando, no digo nosotros, pero ni aun los 
criados de la Casa , lo hallaron displicente , 
inaccesible é intratable ? ¿ Quando no fué delan­
te de todos , sirviéndonos de estimulo en las 
prácticas y distribuciones de nuestra vocación ? 
¿ Quando no logró de nosotros todo lo que qui­
so i no precisamente en aquellas tareas y tra­
bajos propios y peculiares del instituto , sino 
aun en otros extraordinarios y fuera de é l , bas­
tantemente laboriosos ? ¿ Quando no fué de to­
dos modos nuestro Piloto, y en alguna borras­

ca , 

(25) Prima Petri, cap. 5 jr. 3. 
(26) Ibidem. 



( 4 l ) 
ca, * tan diestro , tan experto, que pareció ve­
nido y baxado del Cielo para sosegar los vien­
tos y calmar las olas del Mar , y poner , co­
mo puso en salvo , á esta Nave con todos sus 
géneros , con toda su riqueza, con toda su tri­
pulación ? Su prudencia, su admirable pruden­
cia se lo allanaba siempie todo. Era como la 
queria el Apóstol San Pablo la de su carác­
ter , (que esta es la que quiere en todos el 
Apóstol : ) (27) Prudentia autem spiritus vita & 
pax , una prudencia con que nos animaba á to­
dos á vivir para Dios , y en amor y paz los 
unos con los otros. Asi pudo ser su gobierno, 
aun por tanto espacio de años ( que no es fá­
cil , entibiándolo todo el mucho tiempo) un 
gobierno feliz , un gobierno glorioso. Otro que 
no hubiera sido tan prudente , no lo hubiera 
logrado. 

«Solo en una cosa , solo en una cosa 
parece que le faltó el acierto. No digo bien : 
solo una cosa no pudo conseguir de nosotros, 
por mas que le sugiriese su prudencia unos ar­
bitrios , unos medios de los mas eficaces : el 
que le exonerásemos del oficio de Superior , co -

F mo 
(*) Aludí á un Pleyto que sufrió por muchos años 

la Congregación de un individuo suyo y con 0-
casion de haberse visto en la necesidad y dolor 
de obligarle á separarse de Casa. 

(27) Ad Rom. cap. 8 f. 6. 



(4¿) 
rno nos lo rogó muchas veces. ¡ Qué no pen­
só ! j qué no habló! j qué no hizo para in­
clinar á esto nuestra condescendencia ! ¡ qué súpli­
cas ! ¡ qué protextas ! ¡ qué instancias ! j y con 
qué nervio y fuerza de razones procuraba ha­
cerlas valer! Yá nos decia : que desde su entra­
da en la (¡Congregación y muy mozo , ó fuese 
por la escasez de Sugetos , ó porque sus Indivi­
duos lo . habían querido distinguir mas de aquello 
que merecía, siempre habia estado á la frente del 
-principal gobierno , en los primeros años como 
Diputado 3 y después como Prepósito j y que lo de-
xasemos sin oficio alguno y como es de instituto 
en los Novicios , pues nunca lo habia sido. Yá 
nos significaba y que era justo variar de Supe­
rior ; que había otros muy proporcionados para 
serlo. Y dudando , por la experiencia "que ya 
tenia , de que condescendiésemos , anadia: si­
quiera por esta vez , que si en adelante vuelven 
á elegirme , volveré á seguir y porque por ahora 
tengo hecho voto de no continuar j lo que des­
preciamos 3 diciendole: que era un voto* nulo , 
é no era voto y por no serlo de meliori bono ; 
que lo contrario si lo era, para él y para no­
sotros : para él y por el mas mérito que tendría 
en sufrirnos ; y para nosotros y por el mayor 
bien que nos resultaba en gobernarnos. En una oca­
sión de estas nos armó una emboscada, mane­
jando armas muy temibles para sorprehendernos 

y 



y rendirnos : y fue ; que nombrado el Illmo. 
Señor Don Josef Molina L a r i o , de feliz memoria, 
para esta Mitra de Malaga ; en el. mes antecedente 
inmediato al de su enti ada publica , tocaba cele^ 
brarse, según ia serie de triennios que hasta a-
qui se ha seguido , tocaba celebrarse, y cele­
bramos Junta de Oñcios y elecciones, y nos 
habló de esta manera : Ahora es indispensable 
variar i de Superior ; lo contrario es- contra el buen 
nombre de la Congregación. ( ¡ Qué armas tan po­
derosas! ) Su Illma. está para venir: viene de 
lexos : no nos conoce y si me halla de Prepósito 
después de tantos años que lo be sido , puede pru­
dentemente sospechar algún efecto de ambición ó al­
gún procedimiento de intriga ó de partido , y es-
to es contra el honor de todos ; ó quando menos, 
puede discurrir , que no hay otros en Casa para 
el caso , lo qual no es cierto ; y de uno ü otro 
modo quedamos en mal concepto y perdemos mu­
cho. Lance hubo de estos , en que se maniT 

festó tan inflexible y tan resuelto, que llegamos 
a dudar de su condescendencia; y pensando que 
por nosotros solos no vendría á reducirse , nos 
valimos de personas de afuera , aunque en nues­
tra estimación muy de adentro, y para con el 
Padre de singular aprecio 5 y con efecto lo lo­
gramos. Estos últimos años, con mas justa ra­
zón nos iustaba á lo mismo. Ni - aun para ha­
blar estoy , ni aun puedo hablar , nos dixo aho-
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ra quatro años : Me siento tan próximo á la 
muerte , que estoy persuadido no acabaré el trien-
nio : que no entre mi cédula en el excrutinio. Y 
oyendo que todos nos negábamos á la separa­
ción de la cédula , prosiguió con espíritu : mi­
ren Vms. lo que hacen, y tengan presente y que 
quando en una Comunidad muere un Superior en 
la actualidad de serlo 9 y no existen otros que lo 
hayan sido y como sucede en Casa , és un tras­
torno 9 se ofrecen dificultades y puede haber traba­
jos. En el año pasado iba a reproducir las mis­
mas suplicas , y lo atajamos , diciendole : no se 
canse Vm : estamos resueltos á no hacer varia­
ción 9 y á que del mismo modo que siempre ha 
ido delante de todos en la observancia del insti­
tuto y sea también en el lugar el primero y núes» 
tra cabeza hasta la muerte. 

¡ Ah hombre prudente ! ¡ ah corazón 
humilde! ¡ qué distante estubiste de engreírte 
con nada de aquello en que hallan otros tan­
ta satisfacción y complacencia! ¡ qué lexos de 
todo aquello que busca y por que tanto an­
sia el amor propio , la vanidad y la sobervia 
de los hombres! Si , Señores. Si fueron los ho­
nores y ya hemos visto con que tesón , con qué 
constancia renunciaba este tal qual que le pro­
porcionaba su destino y y que tan de justicia 
le era debido siempre por su mérito. Los de­
más honores que tanto se aprecian en el mun­

do 



do , que logran y consiguen los hombres mas 
ilustres, sino dieron motivo , por no haber­
lo proporcionado la ocasión, para su renuncia 
ni para su desprecio , nunca fueron objeto de 
sus deseos , ni menos de sus pretensiones. Si 
fueron las estimaciones , los aplausos ¿ quién 
los tubo en su tiempo , no digo mayores, pe­
ro ni aun semejantes ? ¿ quién mas celebrado de 
la nobleza y de la plebe ? ¿ quién mas amado 
de los hombres mas conocidos , de mas ju ic io , 
de mas autoridad, de mas respeto ? ¿ Pero quién 
menos desvanecido con el ruido de las aclama­
ciones populares ? ¿ Ni quando éstas ni la acep­
tación de las primeras gentes pudieron sacarlo 
de aquel sistema de humillación que se propu­
so , de parecer como un qualquiera , como 
un hombre ordinario y común ? elegí ábjectus 
esse in domo T)ei mei. (28) Si fueron las conve­
niencias , las comodidades y el descanso, ¡ qué 
pocas disfrutó ! ¡ qué enemigo fué de ellas ! Un 
vestido pobre, una cama humilde , un sueño 
de muy pocas horas , un alimento bien frugal, 
este fué todo su regalo. Si lo obsequiaron con 
algunos sus apasionados , y por no mostrarse 
desatento se vio en la necesidad de recibirlos , 
siempre fué para que los disfrutásemos noso­
tros. Si fueron las riquezas y los bienes terre­
nos, ¡qué desprendimiento! ¡qué despego! El 

pro-
( 2 8 ) Psalm. 8 3 1 1 . 



producto de su Patrimonio, sus rentas Eclesiás­
ticas las cobraron sus mismos parientes , sin sa­
ber nunca de su distribución. Los muebles de 
su quarto , bien ordinarios y sin salir de lo pre­
ciso , fueron siempre de la Congregación , á 
excepción de los Libros. Si estos fueron de al­
gún valor , de algún modo apreciables, no tan-, 
to fué por la satisfacción de usar de ellos para 
un continuo estudio , quanto con la mira de 
trasladar algún dia su dominio á una pobre Co­
munidad Religiosa de Observantes de nuestro 
Padre San Francisco , necesitada de ellos ; como 
en efecto asi lo hizo treinta dias antes de su 
muerte por una donación inter vivos, reservan-* 
do solo para s i , con el Breviario, los tomitos 
del Clérigo instruido-, que ha reimpreso a su 
costa nuestro Illmc. Señor actual Obispo , y que 
graciosamente reparte para mayor aprovecha­
miento de su Clero. Vosotros , hombres ricos , 
vosotros , poderosos , vosotros podéis mas bien 
que y ó , decir quanto fué sü desinterés , quan­
to su amor á la pobreza. Siendo como era due­
ño de vuestras voluntades, de vuestros corazo­
nes , ¿ iba acaso cautelosamente tras de vosotros, 
tras de vuestras riquezas ? ¿ os sacó de las ma­
nos vuestro dinero ? ¿ lo pidió alguna vez , ni 
aun con el pretexto ó gravísima necesidad en 
que estubimos tantos años de extensión y am* 
pliacion de Iglesia ? ¿ ni aun con la en que 
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y 
hoy nos hallamos tan urgente, de la conclusión 
de ese Altar mayor y Tabernáculo ? Al con­
trario de esto ¿ no inclinó los ánimos de algu­
nos en ocasiones que los halló proporcionados 
y que pudiera haberlos disfrutado á beneficio 
de esta Casa , no los inclinó á que lo hicie­
sen á otras Iglesias , á otras Comunidades? ¿to­
das nuestras necesidades, todas nuestras faltas, 
no las dexó siempre á la divina Providencia , 
siguiendo la idea de servir á todos , sin moles­
tar ni ser gravoso á nadie ? Hoy mismo : aho­
ra me parece á mi os está diciendo al oido des­
de el Sepulcro donde yace : argentum , & au-
rum , aut vestem nullius concupivi, sicut ipsi sci-
tis. (2,9) Jamás desee quitaros vuestra plata ni ar­
rebataros vuestro oro : jamás me pasó por el 
pensamiento despojaros de vuestra túnica ni de 
vuestros vestidos: vosotros lo sabéis : vosotros 
lo habéis v is to , ipsi scitis. ¡ O h Alma verda­
deramente virtuosa^ L o és ciertamente, dice S-
Ambrosio, aquel que no tiene sed ni" fiambre 
del dinero , viúa exuit, qui pecuniam non requi-
rit. (30) Siendo , pues , como fué esta Alma, 
tan desinteresada, tan libre de cod ic i a ren esto 
mismo se dice , que aborreció los vicios , que 
fué umversalmente virtuosa, vitia exuit.» 

Pero se dice mas : se dice también , 
que 

( 2 9 ) Act. Apost. cap. 2 33. 
(30) S. Ambros. de Obitu Satyri. 

(47) 



(43) 
que siendo de esta suerte virtuosa , una de sus 
principales virtudes , ó una de las de mayor lu­
cimiento seria la beneficencia y la misericordia. 
No puede menos : ninguno mas misericordioso; 
ninguno mas pronto para el alivio de la mise­
ria agena , que quien no tiene apego á su di­
nero ; como ninguno mas duro de corazón que 
el codicioso y avariento. A un desprendimien­
to de todo , tan universal y absoluto corno tu­
bo este hombre tan ilustre , eran consiguientes 
unas entrañas compasivas , unas manos francas, 
liberales , abiertas. No podéis poner duda : tam­
bién lo visteis : los pobres lo echan menos: y 
j qnántos, quántos lo llorarán por mucho tiem­
po! Digan estos, digan , si acaso alguna vez 
los trató con dureza , si los recibió con zu­
ño ó con enfado, si fué insensible á sus mise­
rias ó los deshecho sin socorro -y sus limos­
nas manuales y ordimrias , yá en la cal le , yá 
en nuestra portería ; las extraordinarias y se­
cretas , yá en su aposento , yá en los ángulos 
de nuestra Casa , excedían en mucho, eran muy 
superiores á lo que permitían sus haberes. Eran 
tan quantiosas , que llegamos á creer prudente­
mente , que muchos r icos , enternecidos al ver 
su innata compasión y caridad con los necesi­
tados , ponían en sus manos la mayor parte de 
las limosnas , con que los socorría. Si no era 
a s i , no podemos averiguar de dónde venia tan­

to 



to á sus manos para ser tan r i co , tan profuso 
en misericordia. Lo que de cierto consta , por 
que lo experimentábamos , lo víamos , é s , 
que su candad bienhechora se extendía y al­
canzaba h todos , á quantos vagueaban por las 
calles , á muchos de los aprisionados en las 
Cárceles, a varios que por enfermedad se vían 
reducidos a un lecho de dolor , á Eclesiásticos , 
á Religiosos y Religiosas que algunas veces se 
hallaban en urgencia ; ¡ y en quanras ocasione* 
extendió y alargó siis manos con crecidas su­
mas (algunas de su orden pasaron por las mías) 
hasta á otras Ciudades y á otros Pueblos para 
remedio de otros necesitados! Llegó á dar de 
limosna estos últimos años, hasta la ropa inte­
rior y exterior precisa de su uso j en tal dis­
posición, que fué menester dar providencia de 
separarla de su quarto , como se separó , para 
que no se quedase desnudo. En esa Hacienda 
de San Antón que nos donó el Señor Don Fer­
nando V I , nuestro Rey , con privilegio de cer­
rado , (e's caso muy sabido por repetido mu­
chas veces ) cogidos furtivamente algunos leña­
dores y detenidoles las cargas ; temiendo ellos 
se les formase causa , { lo que nunca se hizo 
mientras fue Superior) venían á é l ; y viniendo 
con la pretensión sola de que no se procediese, 
como se podia justamente, al castigo, lo ha­
llaban tan misericordioso , que les preguntaba 
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con sonrisa quanto valdrían las cargas que te­
nían cortadas ; y respondiendo el quanto , con* 
taba el dinero del tanto que decían, se los en­
tregaba , y despedía , didiendoles ; tomad para 
mantener vuestras familias. Todo esto víamos y 
y si hubiéramos visto su corazón, hubiéramos 
hallado en él cabida y amplitud para quantos 
pobres é infelices gimen y lloran en el mundo. 
Mas vi yo : vi hasta, a los muchachos, hasta á 
los parbuliilos hacerse cargo de la liberalidad, 
prontitud y franqueza con que este hombre ca­
ritativo acudía á todo pobre ; y hacer estos e-
xemplos tanta impresión en ellos , que llegaron 
á tener por diversión, el imitarlo. Era de esta 
manera : yo lo v i , y hay persona que. se acuer­
da y lo vio también. Saiia un. dia yo de Casa, 
y en esa Plazuela inmediata á la Portería esta­
ba un corro de muchachos, que convocándose 
unos á otros para jugar , oí que se decian : ju­
garemos al Padre Soriano. Estas palabras lla­
maron mi atención : detube con disimulo el pa­
so para actuarme de su significado• ó ver que 
cosa era la que llamaban jugar al Padre Soria-
no. i No puedo hacer memoria de ello sin l le­
narme de edificación í El entretenimiento ó jue­
go se reducía, como observé por algún tiem­
po , á imitar puntualmente lo que víamos en 
el Padre y en los pobres por esas calies, y es­
pecialmente á la entrada y salida, de nuestra Ca­

sa 



(Si) 
sa por tarde y por mañana; y as i , un mucha­
cho hacia ó representaba su persona : acudían 
en tropa los restantes : este decía : Padre So­
rtario y á mi: el que hacía de Padre Soriano alar­
gaba la mano > corno en acción de darle limos­
na : se metia otro por medio clamando con las 
mismas palabras : venia el de mas allá y se an­
ticipaba á este como para ser él primero socor­
rido poniéndose de lance : instaba aquel con voz-
mas alta : acudía otro mas importuno ; y que­
riendo excluir al inmediato , decía : ya este h a 
tomado : ¡legaban los demás y le oprimían con 
las mismas súplicas por los lados de frente y 
por la espalda ; y asi proseguía el juego : jue­
go propiamente pueril ; pero si los niños dicen 
las verdades ; y para prueba de que una cosa 
ts constante y pública , suele añadirse : hasta los 
muchachos lo saben y hasta los muchachos lo can­
t a n y pase por ahora y sino por un testimonio 
que nos haga mas recomendable á nuestro li­
mosnero y 6 como un caso dispuesto de ante­
mano por la Providencia 5 para que aun los pár-
bulos concurran hoy á perfeccionar su alaban­
za , ( 3 1 ) ó á formar en alguna parre el Pane­
gírico de este Héroe de la beneficencia y como 
una lección á lo menos , como un juego sabio 
y erudito ; que si los hay, al decir de San Ge­
rónimo , ut ludas ipse eruditio sit (32) és es-

Gz te 
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te uno , en que pueden aprender mucho los 
que tienen medios y proporciones para ser li­
berales. Y vosotros, Señores , entretanto admi­
rad á este hombre , que llegó por su virtud , 
por el buen olor que- despedía de Jesn-Cristo á 
ser tan agradable , aun para con aquellos que 
por su inocencia y por su-edad, ni tienen luz 
ni juicio para dar á cada, cosa su lugar , ni 
saben distinguir.. 

Si , admirad á este hombre , a este 
buen Siervo, á. este buen, Sacerdote , que desde 
sus primeros años, supo temer á Dios y le te­
mió , que se conformó con los deseos de su 
voluntad , que. vivió, arreglado á. su Ley y San­
tos Mandamientosque llamado^ al Sacerdocio 
como Aaron , no entró en el Santuario con o-
tras miras que las de nacerse un Ministro dig­
no del A l t a r , que no se acercó a éste sino con 
reverencia y lleno, de pavor, que no buscó en 
su Casa, en la Casa de San Felipe ,.su como­
didad,. su gusto , su regalo ; que no dexó en 
ésta cosa por. hacer para seguir siempre aque­
llos caminos de perfección y Santidad en que 
lo habia puesto su vocación ¿ que no conoció 
la ambición que miró con. horror la avaricia , 
que amó la justicia, la equidad y la paz , que 
exerckó* la misericordia , y que con un corazón 
tierno y liberal juntaba un Alma-, llena de las 
virtudes mas heroycas: & dedi ei timorem & ti» 
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m 
muit trie, & a fácie- nominis- mei pavebat in pa­
ce , in aquilate ambulavit mecum. ¿ Y no-mas 
que esto? Mas- es. necesario para que le quadre 
el elogio que yo le he- da4o ,- de imitador de-
Aaron : mas. le pedia Dios para premiarle en? 
cumplimiento^ de su pacta ; y mas hizo él-tam­
bién en fuerza de éste para desempeño de su 
obligación y de su ministerio. Ya voy a hablar 
de publico y notorio*, porque lo fué > que es-
tubo' en su boca, la Ley de la. verdad, que 
sus- labios no engañaron á. nadie , y que sepa­
ro» á muchas- almas- de la corrupción y del ca­
mina de lai iniquidad : lex veritatis fuit in ore 
ejus , Ci? iniquitas non est inventa, in. labijs ejus9 

& mullos avertit ab i ni quítate.* 

P U N T O I L 

telOn y deben ser los Sacerdotes en 
la Iglesia dé Jesu-Cristo r unos depooitarios de 
la verdad y de la F é , f s 3 ) unos Legados, ir­
nos-, Embaxadores del Cielo* para anunciar la 
Doctrina del Evangelio con fidelidad, con cla­
ridad ,. con sencillez y sin mezcla de error: son 
unos hombres ( hombres de Dios los, llama S. 
Pablo) (34^ up perfectas- sif homo Dei, ad omne 

opus 
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opus bonum instructus , destinados por él para 
extirpar los vicios , para desterrar los abusos , 
para plantar las virtudes , para reconciliar en 
justicia, para reducir a los extraviados y per­
didos al camino de la salvación. \ Infelices de 
aquellos que alucinados y cngreidos con los res­
plandores de una falsa Gloria y mirando al Sa­
cerdocio de Jesu- Cristo , ó como un titulo ho-
noriñco para sus familias , ó como un Mayoraz­
go de dulzura y de prosperidad , toman pose­
sión de la Viña del Señor, no para trabajar en 
ella ni para cultivarla, sino para coger sus fru­
tos y aprovecharse de ellos ! ¡ y mas infelices 
si semejantes al malvado Heiiodoro no buscan 
en el Templo sino los tesoros escondidos , pa­
ra transportarlos y expenderlos en los usos pro­
fanos ! (3 5) 

¡ Qué al contrario fué nuestro Padre 
difunto de estos Sacerdotes ociosos e indolen­
tes ! ¡y qué feliz , tengo yo para mi , que si 
no lo és aun, lo será muy presto en el Cielo, 
y mucha alli su gloria , su paz y su descanso , 
en recompensa de haber sido un operario infa­
tigable que sin mirar atrás supo llevar con ale-
gria y serenidad de corazón todo el peso del 
calor y del dia , todos los trabajos anexos á su 
ministerio y á su consagración í Reconociéndo­
se que era deudor á todos , ¿ qué omitió ? ¿ que 

no 
( 3 5 ) Lib. 2 Macbáb. cap. 3 . 



( 5 5 ) 
no hizo ? ?de qué modo no se intereso por 1* 
felicidad y por la salvación de sus hermanos? 
2 Era necesario para esto predicar la divina pa­
labra ? Lex veritatis fuit in ore ejus. ¿. Quien en 
nuestros tiempos la predicó en Malaga con mas 
frequencia, con mas continuación.? Predicó en 
las Cárceles,, predicó en los Quarteles , en t o ­
das las Parroquias ,. y en secreto y en publico-
á las mas de las Religiosas y Esposas del Se­
ñor j predicó en. nuestra Iglesia $ en. nuestro Ora­
torio , y como su Prefecto \\ en La Escuela de Cris­
to ,. y como, su Obediencia, muchas: veces ; en 
nuestra Casa, de Exercicios como su: Director 
y su Maestro., Predicó mas- que todos ; y pre­
dicó siempre ,, como se debe predicar la palabra 
de Dios-, adornado su pecho con el racional de 
Aaron , quiero decir , con, doctrina- y. verdad ¿ 
que esto era , según Alapide , ( 3 6 ) lo» que sig­
nificaba aquel precioso ornamento con que se ves­
tía el Sacerdote de la Ley antigua, y con que 
debe presentarse en, e l Pulpito un Ministro del 
Evangelio.. 

Vosotros que lo oíais casi todos los 
dias, hablad: y decidnos si subía á este Sagra­
do sitio á hacer ostentación de Sabio, a bus­
carse á. si mismo su gloria y el aplauso , ó si 
p<>r el contrario , pretendía solo* vuestra instruc­
ción, vuestra, reforma., la. mejora de vuestras 

cos-
( 3 6 ) Alap. i n Malach. cap. 2 f. 6. 



(56) 
costumbres ? Lleno de todo genero de erudición, 
tan presente como tenia toda la Sagrada Escri­
tura, tan versado en la lección de los Padres, 
tan dueño de los Expositores, especialmente de 
Cornelio Alapide , que era voz común y anti­
gua en Casa , que parecía lo tenia de memo­
ria ; tan diestro en toda Teología , ¿ se valía 
acaso de estos conocimientos tan vastos , tan 
profundos para saciar su vanidad ? ¿ No obser­
vasteis quando abria su boca que se servia de 
todos , los ponía en movimiento , pero sin otro 
fin que el de disipar las tinieblas de la igno­
rancia y del error ? ¿ En sus Pláticas , en sus 
Sermones, en todos sus discursos, no se adver­
tía una naturalidad y sencillez Cristiana que los 
hacia inteligibles aun á los mas estúpidos ? ¿ no 
brillaba en ellos una magesrad que los hacía 
respetables , aun á los mas Sabios , una solidez 
que convencía á los mas obstinados , una dul­
zura saludable que ablandaba á los mas insensi­
bles ? ¿Se os ha olvidado? No , no se _os\ha-
brá olvidado , ni es fácil se olvide en mucho 
tiempo aquella gravedad , aquel espíritu , aquel 
zelo con que dedicándose voluntariamente todos 
los años á dar los Exercicios de Señor San Ignacio 
en la primera semana de la Santa Quaresma , ocu­
pado de la idea de la perdición de tantos, se 
presentaba publicamente en este Templo por 
»ueve noches consecutivas, abiertas sus puertas 



( 5 7 ) 
á los numerosos concursos de hombres que acu­
dían , tomando por asunto las verdades mas cla­
sicas y mas terribles que en ellos se meditan , 
y manejándolas todas con tanto fuego , que ca­
da una de sus expresiones , mas que palabras, 
eran centellas , eran rayos que herían y pe­
netraban vuestras almas. ¿ No era en estas no­
ches quando la palabra de Dios puesta en su 
boca se parecía a aquella red del Evangelio 
que atrahia a todo genero de peces , pecadores 
de todas clases , sobervios y ambiciosos, embi-
diosos y avaros , sensuales y deshonestos , usu­
rarios é injustos , pecadores de todos pecados, 
de toda especie y de toda gravedad , y hasta 
Hereges de los mas contumaces ? (que también 
tubo acierto para convertir á muchos de ellos 
y reducirlos á nuestra Santa Fé . ) Como en 
estos días mas que en otros , según la regla 
de los primeros Apostóles , la oración y la pre­
dicación eran su única ocupación: instantes ora-
tioni, & ministerio Verbi{i'j) salía de aquella 
tan enardecido y tan preparado para esta , que 
á sus palabras , ¡ quantos de los que eran pere­
zosos y tibios , estimulados de el las, avivaban 
sus pasos por el camino de la virtud ! ¡ quan­
tos de los que se hadan sordos á las inspira­
ciones del Cielo , á su voz despertaban y res­
pondían á los divinos llamamientos! ¡ quantos 

H de 
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de los que yacían muertos por el pecado , a 
sus fuertes increpaciones y vivas declamaciones 
contra el vicio, se sentían impelidos á abando­
nar sus abominaciones y resucitaban á la gra­
cia por una verdadera penitencia ! & multos a-
vertit ab iniquitate. Esto era desde el Pulpito. 

En el Confesonario , en este ministe­
rio tan laborioso y tan difícil por qualquiera par­
te que se mire , revestido de la autoridad de 
Jesu-Cristo , era un espectáculo de la mayor 
edificación verlo rodeado casi siempre de innu­
merables penitentes , por la mañana en nuestra 
Iglesia , por las tardes casi todas en las Comu­
nidades de Religiosas, algunas en los Hospita­
les y en las Cárceles 5 por las noches , hasta 
en su aposento , que abierto por muchas ho­
ras parecía la Casa de la Sabiduría , donde acu­
dían en tropas para reconciliarse con Dios en 
una Tribuna sita en él con ventana á la Igle­
sia a con arreglo á las prevenciones y decretos 
que hay en razón de esto y para oír sus con­
sejos , sus preceptos y sus instrucciones. ¡ Con 
qué benignidad los recibia ! j con qué pacien­
cia los toleraba! ¡ con qué dulzura los corre­
gía ! ¡ con qué continuación atendía á las nece­
sidades de todos ! Entonces era quando descu­
bierta á sus pies la iniquidad de qualquier pe­
cador , iniquitas non est inventa in labijs eju*, 
limpios sus labios de ella hacían justicia ; pe­

ro 
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(3 8) Plin. Júnior, lib. 7 . 
( 3 9 ) San Ambr. lib. 5 de Pide. cap. 5 . 

ro la hacían con misericordia! Estos labios eran 
los que le daban á conocer la gravedad de sus 
delitos, los que le hacían sentir todo el peso 
de su esclavitud , los que desataban y rompían 
las cadenas que lo aprisionaban , los que lo po­
nían en la libertad de hijos de Dios. Todo ello, 
todo con tanta ternura, con tanta caridad , que 
hasta las reprehensiones mas duras se hacían dul­
ces y amables por aquel modo propio suyo tan 
suave y benigno con que las franqueaba : es 
verdad que alguna vez , tanto por esto, como 
por su modo de opinar en las respuestas y re­
soluciones que daba á un sinnúmero de con­
sultas de gentes , yá del Pueblo , yá de otros 
distantes é inmediatos ; es verdad que fué al­
guna vez censurado de benigno y de blando ; 
mas siendo esta , al decir de Plinio, una cul­
pa la mas inocente y digna de alabanza , nihil 
est bonestius culpa be.nignitatis, ( 3 8 ) ó , ai decir del 
Padre San Ambrosio , una culpa, que si lo era 
no tenía otro origen que el noble y virtuoso 
de una suma bondad , si error, picctatis ta-
men error est \ (3 9 ) no solo no se detenia ni se 
acobardaba por es to , sino que lograba , á imi­
tación de San Felipe , hacer amable la virtud 
y mas frequente el uso de Santos Sacramentes. H2 Era 



Era benigno , lo conozco , lo confieso y lo 
digo ; pero no adulador ni condescendiente 
por facilidad ó por flaqueza , sino por ra­
zón y por caridad ; ni menos contemplativo con­
tra su juicio ni contra su conciencia. Y oca­
siones hubo , yo lo sé y y algunos de los pre­
sentes no lo habrán olvidado y ocasiones hubo 
en que dio á ver de palabra y de escrito , no 
solo que no era de la clase de aquellos baxos 
hombres que se mueven á qualquiera viento y 
que con vileza de corazón y contra lo mismo 
que sienten se dexan llevar de los demásy sino 
que acredito su entereza contra un torrente de 
personas condecoradas , de representación y auto­
ridad y sin que lo intimidaran sus respetos , CJ? 
iniquitas non est inventa in labijs ejus. Prueba de 
esto és , entre otros muchos casos que podia 
referir , un documento autentico que aun exis­
te , por respuesta dada á una consulta sobre 
un negocio público que parecía interesante á la 
Patria ; y que habiendo salido sin su firma , 
juzgándola ésta algunos muy del caso y difi­
cultando se allanase á ponerla ; á la primera 
insinuación , con la libertad propia de un Mi­
nistro de Jesu-Cristo y la rubricó con nombre 
y apellido ; de lo que se admiraron las prime­
ras gentes de Málaga , por la calidad y cir­
cunstancias de las personas empeñadas en el 
sentir contrario. 

Era 



Era benigno , vuelvo a repetir , ¿ y 
no era este el espirita de Jesu-Cristo, y el que 
quiere en todos sus Ministros para que tengan 
acierto y adelanten en la conquista de las Al­
mas ? Asi lo conocía y lo decia también este 
hombre Apostólico. No se acomodaba cort cier­
tos Sabios de estos tiempos que llevados de una 
severidad que no es propia de la Ley Evan­
gélica , que es Ley de caridad y suavidad , 
aprietan á las Almas , estrechándoles el camino 
del Cielo con un rigor y una aspereza que no 
lo facilitan ni lo allanan , sino lo dificultan. Ja­
más se han enseñado, (se lamentaba varias ve­
ces ) jamás se han enseñado doctrinas mas rígi­
das , y jamás ha habido tanta relajación de cos­
tumbres. ¿ Si habrá nacido este exceso de reluxa­
ción , de quererlo llevar todo tan á sangre y fue­
go , y tan tirante la cuerda, que se quiebre ? El 
espíritu de los Santos era practicar rigor consi­
go mismos y suavidad con los demás. Si quieren 
rigor , ténganlo consigo, y sean para otros lo 
que fueron los Santos , lo que fué el mismo Je* 
¿u-Cristo. De esta benignidad nacía, que del 
mismo modo que el Salvador divino , (guar­
dada la debida propoicion ) se vía por ella ca­
si siempre rodeado de las turbas , asi acudía 
á él todo el Pueblo en sus dudas, en sus tra-
baxos , en sus aflixiones. Con un corazón siem­
pre abierto para quantos de qualquier modo que­

rían 



rían valerse de él ¿ no era en Málaga el asilo 
de todos ? ¿ No quiso también serlo del mismo 
modo que de los Malagueños , aun de esos 
Franceses infelices que llegaron este Invierno al 
Puerto, tocados de un mal contagioso bastan­
temente peligroso ? En la necesidad en que se 
hallaban tan urgente por todas circunstancias 
de socorro espiritual ¿ no fué el primero que 
para él se ofreció de buena voluntad á nues­
tro Illmo. Señor Obispo , con riesgo de su vi­
da ; y tanto riesgo, que de quatro Eclesiásti­
cos que fueron á asistirles , dos de ellos la per­
dieron ? ¿ No hubiera corrido á sus Embarcacio­
nes 5 y con la misma prisa hubiera subido á Gi -
bralfaro á los Lazaretos y Hospitales que alli mis­
mo se les habilitaron , cortada toda comunicación 
con el Pueblo ? ¿ No hubiera ido volando á la 
menor insinuación de su Illma , que no le hi­
zo , como tan prudentísimo Prelado y el mas 
sabio y el mas justo apreciador de su mérito , 
juzgando como juzgó -mas útil , por no decir 
precisa su presencia y persona en toda la Ciu­
dad ? ¿ No se decia en esta , y era voz común, 
que el Padre Soriano en todo entendía , que 
todo pasaba por su mano ? ¿ No era cierto y 
constante , que si la muger se separaba del ma­
rido , ó al contrario , él los-unía ? ¿ Si el hijo 
huia de Casa de su Padre , él lo conducía á 
ella , él lo restituía ? ¿Si el joven ó el mozo se 

ve-
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vían en el estrecho ó la precisa obligación de con­
traer Matrimonio, ó querian entrar en Religión , 
y habia estorvos ó inconvenientes que vencer, el lo 
facilitaba todo , conocida la necesidad y hecho 
cargo de la verdadera vocación ? ¿"Si otros ne­
cesitaban de protección y valimento,él 10 pro­
porcionaba ? ¿ S i habia discordias é inquietudes 
en las Casas y en las familias, él las pacificaba ? 
¿ Si diferencias y litigios , él los cortaba , él los 
componia ? Siempre en acción , siempre en un 
continuo movimiento á beneficio de los próxi­
mos. De dia , arreglando a los vivos , ¡ y quan-
tas noches , quántas noches, privándose del sue­
ño y del descanso, para consolar á los enfer­
mos , para disponer á los moribundos ! Una 
ocupación llamaba a otra ; solo la mudanza de 
ministerios era la única distracción de este Mi­
nistro : solo la ultima enfermedad la que po­
día suspender y detener el giro de estos minis­
terios , de estas ocupaciones : sola la muerte la 
que podia dar fin á estas virtudes. 

No fué a s i , amados Sacerdotes de mi 
Congregación ? ¿ no fué asi ? Por el mes de 
Mayo de este año , quando unos os hallabais 
enfermos , y alguno de bastante cuidado, otros 
casi sin tiempo para respirar , á causa de las 
continuas confesiones , a que os movia á asis­
tir vuestro zelo y vuestra caridad , y porque 
os instaba el tiempo del cumplimiento de la 

Igle-
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Iglesia , y todos tan pocos para predicar las mu­
chas Pláticas y Panegíricos propios de este mes, 
¿ no fué entonces quando este hombre incansa­
ble , compadeciéndose de vosotros y por alivia­
ros algún tanto , olvidando sus años , despre­
ciando sus pocas fuerzas, y como si fueran tam­
bién pocas sus gravísimas ocupaciones , con un 
heroísmo propio suyo se hizo cargo y tomó á 
su cuidado predicar todos los dias la Novena 
del Santo Fundador ? ¿ No fué el accidente y 
la enfermedad que al ñn lo redujo á la muer­
te , la que sorprehendiendole el dia seis de Ma­
yo , en tiempo en que aun no esperábamos , 
110 fué esta solo la que nos privó del consue­
lo de oírle , y la que puso punto á todos sus 
Apostólicos trabajos ? ¡ Con qué dolor lo vi­
mos ! ¡ oh destino de la humanidad ! ¡ que to­
do se acaba ! ¡ todo tiene termino ! ¡ todo tiene 
fin ! ¡ con qué dolor lo vimos! Es verdad que 
movido el Cielo , quizá de las Oraciones de mu­
chas Religiosas , de los votos del Pueblo ; (por­
que ? quién de tantos como lo conocían no los 
dirigió entonces muy humildes á Dios para que 
le concediera mas larga vejez , yá que no le 
podíamos pedir que fuese un hombre inmortal?) 
es verdad que movido el Cielo , quizá de esto, 
suspendió por algún tanto el primer ímpetu de 
sus males, tal vez también porque querría, que 
del mismo modo que nos habían edificado las 

vir-
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tudes del tiempo de su vida , nos edificasen tam­
bién las propias déla enfermedad y tiempo de 
la muerte. De hecho , ¡qué presencia de Dios! 
j qué paz de corazón ! ¡ qué fe ! ¡ qué esperan­
za ! ¡ qué caridad ! ¡ qué conformidad con la di­
vina voluntad no advertimos todos en él estos 
últimos dias! ¡ con qué serenidad nos decia : 
Dios no me quiere mas en este Mundo : he pro­
curado trabajar : he estado ocupado ! y pudiera 
haber dicho también , sino se lo hubiera estor-
vado su humildad , lo que decia San Pablo : 
ábundantius ómnibus laboravi. (40) Siempre he es­
tado ocupado y he trabajado por los próximos 
mas que todos. Presente yá la muerte , 6 pues­
ta mas al descubierto , la noche , víspera del 
dia que habia de separarse su alma de su cuer­
po , al ir á recibir el Sagrado Viático, ¡ con 
qué espíritu nos dixo , á presencia del mismo 
Jesu-Cristo y de varios Señores Eclesiásticos y 
Seculares que nos acompañaron á este acto ! 
constituisti términos ejus , qui preteriri non pote-
runt. (41) El Señor de los tiempos y Dueño de la 
eternidad tiene contados mis dias como los de to­
dos , y nadie puede pasar mas allá de los que 
tiene señalados. Para mi son estas horas los tér­
minos y fines de mi vida. Desde niño he tenido 
presente este caso , y no me he olvidado de que f 

I me 
(40) Epist. 1 ad Corint. cap. 15 f. 1 0 . 
U o j o b . cap. 1 4 f . 5-
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me he de morir. Y con mas espíritu , y á mi 
modo de discurrir como arrebatado y enagena-
do por la fuerza de su devoción, porque quer­
ría Dios que asi fuese para que supiésemos quál 
había sido el interior de un hombre que en el 
exterior habia sido siempre tan comprehensible , 
tan visible, con mas espíritu , añadió : Desde 
chiquito he tenido presente á Dios para temerle. 
En las Virtudes Teologales y sobre la Fe nunca 
he tenido tentaciones : la esperanza de salvarme 
nunca me ha faltado , y ahora tengo una confianza 
muy grande y muy grande , y espero tan firme­
mente que me salvo y como si tubiera la Gloria 
yá en mis manos ; ( y dixo estas palabras, ele­
vando y apretando sus manos) : en lo que mira a 
la caridad y demás virtudes y como su práctica 
interior és tan delicada, habré tenido mis defec­
tos como hombre : á mis hermanos les he dado que 
hacer, pero les pido me perdonen y encomienden 
á Dios. Las injurias que me han hecho los hom­
bres y las he perdonado y quizá no por aquellos 
motivos superiores con que debe esto hacerse ; y 
seria asiy discurro yo también ; porque si todo 
hombre injuriado necesita por lo común valerse 
de motivos muy altos para perdonar a quien le 
agravia y tenia este hombre un corazón tan mag­
nánimo y tan igual para amigos y enemigos y 
que le era fácil hacer en este punto lo que no 
pueden hacer otios sin motivos mayores. 

En 
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(42) Eclesiastici cap. 1 f. 13 

En fin , en este ultimo dia , ( porque 
antes de las veinte y quatro horas de recividos 
los Santos Sacramentos se verificó su muerte) 
allí vimos su paciencia inalterable , su toleran­
cia y sufrimiento llevando el peso de sus ma­
les sin perder nada de su afabilidad : alli vi­
mos la ternura de su devoción para con Ma­
ría Santísima , repitiendo despacio y con un a-
fecto que no puedo explicaros , aquellos versos 
de un hymno de su oficio , que entre otros nos 
mandó le leyésemos , María , Mater grafía , 
Mater misericordia , tu nos ab hosie protege , & 
mortis hora suscipe : alli vimos aquella paz y 
tranquilidad de conciencia y de alma , aquellas 
divinas bendiciones con que premia el Señor en 
estos últimos momentos a los que le han te­
mido en vida y á los que han trabajado en lo 
que era de su Santísima voluntad hasta la muer­
te : timenti Deum bené erit in extremis , Cj? in 
die defunctionis sua benedicetur. (42) 

Tal fué, Señores , por lo que vimos, 
el Padre Don Juan Josef Soriano en su exem-
plar vida , y tal en su preciosa muerte. Pode­
mos decir de é l , lo que San Bernardo del San­
to Malachias : in Sanctitate & justitia coram ip-
so ministravit : placuit Ministerium y placuit & 
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Minister (43) que exercitó sus ministerios con 
justicia y Santidad: que fueron agradables áDioS 
sus ministerios ; y que le fué agradable el Mi­
nistro de ellos : que habiéndolos desempeñado 
todos con aquel zelo , con aquella rectitud y 
perfección que en la persona de Aaron le pedia 
Dios y nos pide á todos sus Ministros , pode­
mos tener la confianza le habrá dado aquella 
paz eterna correspondiente á su promesa y á su 
pacto : Pactum meum fuit cum eó vita 3 & pa­
cis y ó que si por la fragilidad que nos es tan 
ordinaria á todos, se la retarda aún > podemos 
esperar se la dará al fin , y también mas en 
breve 3 si aumentamos nuestros sufragios y si 
redoblamos nuestras suplicas y nuestras oracio­
nes , y si con verdaderos deseos , conformán­
donos con el espíritu de la Santa Iglesia , le­

vantamos todos ahora nuestra voz , para 
decir con devoción y Requiescat 

in pace. Amen. 

(43) S. Bern. ad fratres de Hihernia. Epist. 1 7 4 
de transita Malachia. 
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N O T A . 

jU AS ORACIONES 0 SERMO-
nes fúnebres , según vemos en las primeras que 
leñemos mas completas y que merecen este nom- . 
bre entre los Cristianos desde el siglo quarto , no 
son otra cosa que unos panegíricos en que se ma­
nifiestan las virtudes ó las acciones de aquellas 
personas que se han hecho recomendables por ellas 
y que han trabajado por Dios, por la Religión 
ó por la Patria exitando á los vivos á su imi­
tación , tanto mas eficazmente , quanto que en es­
tos, á diferencia de los demás y se hacen mas vi­
sibles las engañosas y vanas esperanzas de la vi­
da por las lúgubres ceremonias que los acompa­
ñan de la muerte. En el presente - no ha ^querido 
el Oraior hacer memoria de muchos hechos bien 
particulares que le constan y saben también varios 
de su Congregación > y que realzarían mas las 
virtudes del difunto ; porque aunque tubo tiempo 
para disponerlo y formarlo aún con mas extensión y 

nunca fué su ánimo proponer en él ni manifestar 
otras cosas que las que generalmente constan á 
todos : las de su primera edad por el Padre Dr. 
D. Cristoval de Roxas y por varios de sus con­
discípulos y compañeros y que aun existen algunos^ 
y de estos un Sacerdote que vive en Málaga: las 

de 



(70) 

BRE-

de lo interior de la Congregación, porque no es-
tubieron tan ocultas que no transcendiesen á muchos 
de afuera y las restantes que fueron tan publi­
cas como todos saben. Ni tampoco ha querido 
añadirlas despuésy siendo también su ánimo y que 
yá que se ba tenido á bien y se ha determina­
do su impresión, sea esta en los mismos términos, 
ni mas adelantado que en los que lo dixo : JEÍ-
tas dos cosas cree haberlas cumplido. En lo prin­
cipal 9 espera de los que lo lean y que disimulan­
do la cortedad de sus luces y alcances y como en 
s u exordio las tiene confesadas y confiesa de nue­
vo y se harán cargo de su buena voluntad por 
la buena memoria de este hombre de bien y buen 
deseo de que s u noticia llegue á otros que la 
ignoran* 
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BREVE NOTICIA DEL FÚNEBRE APA-
rato con que celebró esta Congregación del Ora­

torio y las honras del Padre Don Juan Josef 
Soriano y su Prepósito» 

ARA E L DIA T R E C E D E A-
gosto de este presente año , en que se cumplían 
los diez y nueve del doloroso que habia expe­
rimentado esta Congregación en el veinte y 
cinco de Julio antecedente , se erigió en la 
Capilla mayor de nuestra Iglesia delante de su 
nuevo Tabernáculo un Mausoleo , que si no 
era suntuoso , ni por su elevación , ni su mag­
nificencia , era de muy hermosa vista por el 
buen gusto y arte con que estaba dispuesto , y 
por la novedad de ser el primero en su linea 
que en funciones de esta naturaleza se presen­
taba en la Ciudad, y que hacían mas brillan­
te las luces distribuidas en él con proporción 
debida , de que resultaba un muy serio lúgu­
bre espectáculo. Se leian en su frente varios epi­
tafios é inscripciones en prosa y versos y yá la­
tinos , yá Castellanos y todos muy propios de 
este dia y del sugeto que honrábamos y cuya im­
presión se omite, no porque no fuesen dignos 
de la satisfacción de los curiosos, sino porque 
enunciándose en ellos separadamente y con dis-
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tinción cada una de sus virtudes en particular, 
basta para memoria de estas, estampar al fin de 
esta sucinta relación uno de estos epitafios que 
en general las contenia todas. 

La tarde , vispera de este dia , quedó 
preparada la Iglesia con los asientos que pare­
cieron necesarios , aunque no bastantes para el 
concurso grande que esperábamos, que de he­
cho fué uno de los mas numerosos por la mul­
titud de toda clase de personas que asistieron , 
tinas convidadas por nuestros Sacerdotes , otras 
por el Señor Conde de Villalcazar de Sirga , 
nuestro Patrono, otras por la fama del difunto 
y otras por afecto , con separación de bancos , 
( que al fin no tubo todo el efecto a que se ha­
bia ordenado, por la mucha confusión de gen­
tes que acudió) con atención y respeto á las 
distintas circunstancias de Señores Canónigos y 
Prebendados , Reverendísimos Padres Prelados 
de todas las Religiones y Señores Ilustres Ca­
balleros , en que tubo el lugar preferente , co­
mo tan debido por su sagrada Dignidad , nues­
tro Illmo. Señor Arzobispo Obispo de Málaga , 
que con singular bondad , muy propia de su 
piadoso corazón , se dignó hacer mas respeta­
ble esta función con su amabilisima presencia, 
como lo practica, con edificación de todos, en 
quanto se lo permiten sus obligaciones Pastora­
les , en las principales funciones de Religión y 

de 
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de piedad que se celebran, yá en su Santa Igle­
sia Catedral , ya en otras también de la Ciudad. 
Seguian inmediatos á S. S. Illma. el Padre 
Don Nicolás de Arjona , entonces Sacerdote De­
cano , y yá actual Prepósito de esta Congrega­
ción , dicho Señor Conde de Vülalcazar , co­
mo Patrono , y el Señor Don Francisco Cabre­
ra y Ribas y Vicario y Juez Eclesiástico de la 
Ciudad de Ronda y su Partido , especialmente 
afecto á nuestro instituto y á nuestro Santo 
Fundador. 

Dispuesto todo asi y y ofrecidas á Dios 
las Misas que se pudieron celebrar en cinco 
Altares , sin intermisión , desde las quatro y 
media de la mañana , pocos minutos antes de 
las nueve llegaron á nuestro Templo los Seño­
res Beneficiados , Curas, Tenientes y demás in­
dividuos de la Parroquia de los Santos Márti­
res Ciríaco y Paula , nuestros Patronos y en cu­
ya collación ó distrito se halla sita esta Casa , 
y preciándose , mas que de amigos , de parte 
principalmente interesada en nuestro sentimiento, 
se ofrecieron á ocupar y ocuparon nuestro Co­
ro y Altar para el Oficio y la Misa Solemne, 
como lo habían practicado en el dia del en­
tierro ; con tan bizarra acción en uno y otro 
d i a , que habiéndonos significado ambas veces 
la determinación en que estaban de hacer este 
obsequio al difunto precedida nuestra annuen-

K cia; 
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cia ; facilitada esta de nuestra parte , con la 
expresión de que podian venir con su Cruz y 
Ciriales , y baxo esta sola con sus Sacerdotes y 
los nuestros se harían unas y otras exequias, 
en lo que tendríamos particular honor; no solo 
no lo permitieron , sino que viniendo sin elia 
formados en comunidad y recibidos aqui con 
la debida urbanidad, fué preciso presentar nues­
tra Cruz , y mezclados y unidos con nosotros 
celebramos con esta uno y otro A c t o , obligan* 
donos de este modo á un inmortal agradeci­
miento. En punto de las nueve principió la 
Vigilia ú Oñcio de Difuntos la Capilla de Mu-, 
sicos de esta Santa Iglesia Catedral con aquella 
grave, acorde y magestuosa Solemnidad propia 
de estas funciones fúnebres, y con la misma si­
guió la Misa de Réquiem , que oficiaron tres 
Señores Beneficiados de esta nuestra Parroquia, 
haciendo de Preste el Señor Don Nicolás X i -
menez, su Beneficiado mas antiguo ; y conclui­
do el Sanio Sacrificio y los demás que ha^ta es­
ta hora siguieron en todos los Altares , se pre­
nunció la Oración ó Sermón que antecede , y 
se dio fin con un solemne Responso á esta fun­
ción. 

E P I -
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EPITAFIO. 

JOANNI. J O S E P H O . SoRlANO. 
PRESBÍTERO. 

HUJUS. SANCTI. PHILTPI. N E R I . CONGRE-

GATIONIS. MALACENSIS. 

PREFECTO. DILECTISSIMO. 

DE. NOSTRIS.CIVIBÜS. IN. ANIMARUM. SALTJTE, CU-

RANDA. 

SEMPER, OPT1ME. MÉRITO. 

IN. iEGROTIS. EGENIS. QUE. S T J B L E V A N D I S . 

R E L I G I O N E . P I E T A T E . BENEFICESTIA. 

CLARISSIMO. 

SUI . N E R E I . SODALES. AC. E I L I I , 

E R G A . T A N T U M . VIRUM. INSIGNEM- QUE. PARENTEM. 

M Á X I M U M , MCCROREM. ¿ETERNAM BENEVOLENTIAM. 

TESTATURI. 
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UNQUE EN MAS DE DOS 
mil copias que se han impreso de esta Oración > 
casi todas salieron en un iodo conformes con su 
original; no obstante , algunas sacaron las siguien­
tes erratas \ y por si llegan de estas á manos de 
los Lectores , las corregirán de este modo, 

Pag. I I , linea 1 7 conserva , léase conservaba, 
Pag. 15 , linea 1 8 que agradó al Señor , suprí­

mase que, y léase agradó al Señor, 
Pag. 51 3 linea 8 el primero socorrido, léase 

el primer socorrido, 
Pag. 5 1 , linea 1 0 acudía á otro , léase acudía 

otro. 

O. S. C. S. R. E . 

A D V E R T E N C I A . 


